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REVISTA GENERAL.

Desearía que estuvie
sen VV. aqui, y que se 
viesen , precisados á es
cribir lá presente revista, 
oyendo caer las letras so
bre las cajas, que es como 
oir caer el agua sobre la 
acera en tiempo de llu
vias y ante el ruido 
tempestuoso de una dis
cusión luminosa valero
samente espeñada, sobre 
la muerte de Juan de 
Hust, entre un jó ven y 
conocido marino que se 
baila à mi izquierda y 
un amigo muy íntimo 
que está á mi derecha 
y que mas que funoio- 
nario y acreditado escri
tor, me parece un coro-' 
nel retirado, recien Ve
nido del Norte.

Entre el ruido que aque
llos producen, las ideas 
de dolor que atormentan 
mi alma, la esposa que 
tengo puesta en las ma
nos: la.s sombras que à Fr. Antonio Llanos, Agustino bn Filipinas.

consecuencia de la dis
cusión empeñada llenan 
mímente, haciéndola tras
ladarse á los famosos 
tiempos de la domina
ción de los Borgias; la 
llegada del vapor Marí
neles que no )ia ¿raido 
monimiento ninff'iino y el 
as2(anff de sa^a de cola re
cientemente salido dejas 
espumas del mar ó de'los 
manglares de Tondo, para 
andar por esos mundos 
de Dios tragándose hom
bres como quien traga 
lonboys: la situación en 
que estoy y disgustos que 
á nadie interesan, me po
nen en un verdadero con
flicto para escribirla pre
sente revista.

Pues señor: érase que 
se era un matrimonio 
rico y dichoso, el cual 
tenia una hija, muyjó- 
ven, muy blanca, ínuy 
rubia, con muy buenos 
ojos y muy echada 
adelaule, con permiso sea 
dicho de los que no quie
ren faldas, en la Revista 
general del Onenle.

Andaba el marido mal 
avenido con Dios, con su 
esposa y su hija, pues 
hay quien dice que tenia 
el asuang en el cuerpo, 
pero de tal manera me
tido, que como la espada 
en la vaina, le cogía de 
la cabeza á los piés. El 
marido iba y venia: 
reventaba di forle como 
decía no sé quien, tenia 
por ojos dos Galanes 
ardiendo, comia moris- 
queta como un escua
drón de lanceros; habla-

SGCB2021



2. ______________ EXORIENTE Núin. 12.

ba por arte de birli-birloqui todos los 
idiomas del mundo, apesar de haber na
cido tagalog y además, hablaba solo que es 
un lenguaje de que solo se apercibe el diablo.

La niña estaba encantada y la madre mo
lida porque el padre de familia lo mismo 
sacaba la camisa de piña, para acompañar 
á su hija, que sacaba el palasan para alum
brar á la madre.

Y así pasó el tiempo y como el tiempo se 
pasa rápidamente, tras de la vida vino la 
muerte, á la que el marido en cuestión, pagó 
el debito tributo. '

Que se murió de mala manera y que la 
agonía fué muy grande no hay q*ue decirlo 
porque si hubiera tenido que echar fuera 
el alma, como cualquiera otro prójimo; ¡vaya 
con Dios! pero echar todo nn asaan^ con cuer~ 
nos í/ rabo, es demasiado como decimos aquí.

Y cátense VV. que morirse aquel prójimo, 
'salirle el asuang por la boca^y colocarse en 
el cuerpo de la bella dalaga, fué cosa ni 
vista ni oida.

La dalaga, apena-s se vió provista de aquel 
nuevo espíritu, lanzóse à la calle y cuando 
.salió de las sombras del barrio que eran tan 
densas como si el contratista del alumbrado 
hubiera querido proteger .su evasion, se halló 
vestida con rica saya de cola; se miró en las 
aguas tranquilas de los manglares de Tondo, 
luego que brilló bajo el cielo la pálida luna 
y se halló tan rubia, tan hermosa, tan es- . 
piritual y tan blanca,' que tuvo envidia de 
su misma belleza.

Y dicen que dicen que la dalaga, cuya eva
sion es reciente se posa sobre io.s plátanos 
que rodean las casas de ñipa: duerme en las 
flexibles rama.s de las cañas espinos: se mece 
sobre el oleaje que en los manglares de Tondo 
y Vitas levantan los Norte.s: salta por cima 
de las calesas y carromatas que pueblan eso.s 
caminos: canta sobre las monteras de las ea- 
sita.s de paja: estrae de las carenderias la 
comida que quiere: resplandece en las som
bras como una estátua formada de alcohol: 
atrae á los incautos y lo que es mas, se 
traga á los hombres y despues de tragárse
los, desaparece y se lanza á los aires con 
solo ponerse su pañuelo de piña delante del 
rostro. Y dicen que dicen los que la han visto 
y la ven, ó saben su historia, que la madre 
ha ofrecido doscieníos pesos à la guardia ci
vil veterana, siempre que la coja y la lleve 
á sus manos.

En Tundo, en Binondo. en Santa Cruz, en 
Quiapo, en el pintoresco Sampaloc, en Tan- 
duay, en San Miguel, en Malate, entre los 
baches que encrespan la Hermitay entre los 
abismos del vecino Caloocan, no se habla 
mas que del nuevo asuanff co?i sa^a de cola. 
La verdad es que el pueblo sigue en sus 
superticiones, la última moda. Despues de 
haberse abierto al público la sastrería de 
Serra, con. sus elegantísimas lámparas ilu
minando de lleno, primoroso.s bustos vestidos 
con uniformes lujosos y americanas de gra
ciosísimo córte: despues de haber presenta
do los Catalanes un escaparate lujoso cubierto 
de alfombras que dan mayor vida á la espa
ñola de estuco colocada en el centro: despue.s 
del Martillo de Mora y de orras* novedades 
del dia, no se comprendía un asuang, feo, 
vulgar, vestido por ejemplo de-chino, y el 
espíritu supersticioso del pueblo, que a.sí lo 
comprende ha trarformadado el tipo risi
ble de las edades pasadas, en un asuang 
á la dernier, esto es, á la última moda.

El asunto es bonito, dicho sea sin ofensa del 
que lo haya inventado, pero me parece que 
solo deben VV. creer en él, cuando observen 
que los carabao.s vuelan y que las carroma- 
ta.s dejan de volcar en las calle.^:.

El único asuang que existe en Manila, son 
las ruina.s de Santa Cruz, que amenazan vi
vir algo mas que la iglesia.... y eso que 
está recien construida.

Esta noche be repetirán en el Teatro Esjia- 
ñOl las travesuras de Juana. Esta obra, que 
desde luego ofrece el doble atractivo de ver 
á Juana, de presenciar travestiras y de oir ade
más las travesuras de Juana, e.s chispeante, 
variada, graciosa y muy apropósito para el 
gusto del público.

Los aficionados han hecho durante la pri
mera representación lo que han podido, da
das siLS fuerzas, pero e.s indudable que esta 
noche, se esforzarán cuanto puedan estimu- 
lándole.s mucho el concurso del público que, 
atendido el interés de la obra, será nume
roso. ,

Si la empresa entendiera su intere, es de
bía poner al frente de un inmenso^ car
tel. la llamada siguiente:

El Asuang de saga decola honrará la función.
Lo malo sería que asistiese de veras y se 

comiese á la orguesta.

El correo ilegó no sé cuando, (rae parece 
que el jueves) con la correspondencia de 
Europa. Las noticias llegadas, son de in
terés muy escaso. Los Sres. Calderon Co- 
.liantes, Martin de Herrera y Silvela, han en
trado en los departamentos de Estado, Ul
tramar y Gracia y Justicia. El_ genio de Eche- 
garay ha producido una nueva comedia y á 
este propósito, el corresponsal que nuestro 
estimado cólega La Oceania Española tiene 
en Madrid, dice lo que sigue:

«La musa del antiguo ingeniero, del famoso 
orador y del célebre publici.?ta de ciencias, 
es una musa vaga, original, sublime, creado
ra: una musa llena de torrentes de inspira
ción y de torrentes de fuego que esparcen 
su belleza y su luz sobre el fondo del cua
dro, fondo casi siempre trazado de una ma
nera desgarradora y sombría. La musa de 
Echegaray canta, grita, pasma, fascina y tiene 
el don de someter al público, por desconten
tadizo que sea, á su poderosa influencia. Eche
garay no alcanza nunca esos éxitos agrada
bles y dulces que dejan la incertidumbre, 
mas bien que la tranquilidad en el corazón 
del poeta: no: Echegaray cae del cielo, donde 
como el águila se cierne su génio, ó se re
monta hasta él.»

El Sr. D. Antonio de Peña y Entrala, Al
calde mayor de Cavite ha contraído matri
monio en Madrid, con la hija menor del im
portante hacendista Sr. Cabezas; alto funcio
nario y sub-secretario que ha sido del Mi
nisterio de Hacienda.

Algunos embajadores han llegado á Madrid.
Se habla de la muerte de un gefe de cen

tro en Manila' recientemente llegado á la pá- 
tria, y de la de otra persona muy conocida 
en dicha Ciudad.

Sentimos vivamente una y otra desgracia 
y deseamos conocer sus nombres, para salir 
de la ansiedad general que esto ha causado.

Los dias de S. M. D. Alfonso y el acto de 
su investidura como gran maestre de las ór
denes militares ha revestido inusitada pompa 
y grandeza. Lo inismo el baile en palacio, 
que el banquete oficial: así la ceremonia á 
que hemos hecho alusión, como el baile de los 
Marquéses de Superunda, han sido aconteci
mientos notables de que se ha ocupado Madrid.

Ha empezado á organizarse el cuerpo de 
carabinero.s y guardia civil; bajo la dirección 
del acreditado general que lo.s manda y la 
primera recepción de la Autoridad Superior 
se ha distinguido por el carácter de cordia
lidad y respetuosa franqueza, que el célebre 
general Moriones sabe imprimir á estas a<'-ra- 
dables reuniones.

Estas y la audiencia pública que en la 
mañana de los juéves dá al público, son de uti
lidad manifiesta, pue.s la autoridad, al pro
ceder de este modo, demuestra su palpable 
deseo de estrechar lo.s vínculos de fraterni
dad y recíproca union que deben unir á todas 
las clases y su vehemente deseo de oir to
das las reclamaciones y todas las quejas, para 
administrar estricta justicia, siendo á la vez 
un medio indirecto para conocer todas las 
opinione.s y formar él la suya.

No aplaudimos como se merece este no
ble proceder del célebre vencedor de Oro- 
quieta, porque creemos que al general Mo
riones no han de’gustarle gran cosa los elo
gios de la prensa periódica.

Lo mismo, exactamente lo mismo, no.s su
cedería en su lugar.

Ha fallecido en Iloilo, el antiguo y probo 
empleado que fué, D. Celestino Tolosa, quien 
al dejar un vacío en la Administración de 
estas islas, lo deja muy grande en el cora
zón de su.s parientes y amigos.

El Sr. Tolqsa era modelo de empleados: 
modelo de hijos y modelo de amigos.

Las lagrimas humedecen nuestros ojos al 
evocar su recuerdo.

ranibíen ha fallecido una de las hijas de 
nuestro querido amigo y compañero de le
tras D. Federico Casaderaunt, á quien los lec
tores del Diario conocen de antiguo.

El Sr. Casaderaunt tiene un alma de ver- 
.dadero poeta y por lo tanto, escusado 
es decir lo que habrá sentido la muerte de 
un ser angelical y querido, que, como dice 
Lamartine, era reproducción de su ter.

Yo le envío á nombre de mis compañe
ros y araigo.s, la espresion de nuestro mas 
leal sentimiento.

Los cosecheros de Cagayan se encuentran 
de enhorabuena, como lo estarán aquellos 
que recientemente hayan recibido destino.

El gefe de Hacienda, se propone pagarles, 
con lo cual no tenemos mas que decir.

Con esto y con que se arregle la cuestión 
del laboreo del tabaco á fin de que el que 
pague bien, fume bien, estaremos perfecta
mente de acuerdo, el gefe de Hacienda, los 
cosecheros de Cagayan é Isabela, el público 
y yo-

Me parece que no pedirían mas á sus ca
tedráticos los ocho primeros alumnos que se 
han licenciado de médicos en la Universidad 
de Manila.

Recuerdo, apropósito de esto, que dichos 
alumnos han sido llevados y traídos, durante 
la semana, por toda la prensa periódica. Que 
ya se examinan, que no se examinan: que ha
cen el grado: que no hacen el grado: que 
se licencian mañana que...

Séame lícito al menos, dar la enhorabuena 
á todos y cada uno de ellos, ya que hay 
escuela, y muy especialmente al Sr. D. Hi
pólito Fernandez con quien me une par- 
ticularisima y verdadera amistad.

Los periódicos de la localidad hacen gran
des elogios del sermon pronunciado en la 
catedral, por el prevendado .de la misma 
Sr. D. Manuel Clemente. Se dice que fué 
profundo en el fondo y elocuente en la forma 
y no lo dudamos, porque el P. Clemente 
posee condiciones oratorias que le hacen muy 
distinguido.

También predicará dentro de brevísimos 
dias, el vicesecretario del Sr. Arzobispo, 
D. Cesar Anaya.

Se anuncia una nueva pastoral del Exemo. é 
limo. Sr. D. Fr. Pedro Payo, y por anticipado 
hemos oido hacer grandes elogios de este 
documento importante, en el que deseamos 
hallar armonizadas las prescripciones, de 
nuestra Santa Madre la Iglesia, con la bene
volencia que ciertas ideas, merecen en el 
siglo presente.

Los cigarrillos han engordado. '
Apesar de no haber Jievalenta en Manila, la 

Hacienda ha encontrado el medio de salvar 
de la consunción y la tisis a los antiguos lia
dos, reanplazáiidolos ventajosamente con los 
nuevos cigarros, cuyas cualidades ignoro, pero 
que tienen la inmensa ventaja de tener mas 
laman como dicen los indios.

Lo celebró por lo.s fumadores á la manera 
de Hannenian, como celebraría que seles com
prase otra capa mejor, á los tabacos habanos 
que son los que fumo.

La capa actual es tan basta que no se puede 
soportar en verano.

Yo acepto en invierno la capa burda, la 
capa rota, la capa zurzida, la capa de todas 
maneras, pero ahora... en la época próxima, 
debe dejarse la capa y vestir el guardapolvo 
de moda.

Recordamos este cambio de trage á la auto
ridad llamada á acordarlo.

Ya que tenemos asuang con saya de cola, 
bueno será que tengamos tabacos con capa 
ligera; porque aunque dice el refrán que el 
habito no hace al monge, la verdad es que 
al tabaco lo hace el tabaco y que bajo una 
mala capa, se esconde á veces... una chinela.

F. DE P. Entrala.
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J 2 EL ORIENTE. 3.
^LA FLORA FILIPINA ACtUSTINIANA. 

ESTUDIO BOTÁNICO.

[Continuación. )
^Ptora Japon.—G. P. Humbert.—Leipscik.

1784.
Jconec selcctic plantarum injaponiaun colt_  

C. Kaempfer.—Londres. 1791.
Sur la Plore du Japon.—Aforren et Decaisne. 
—Paris. 1834.

■ Floræ Japonic® fainiliæ naturalis.—Siebo 
et Zuccarini.— Monaco 1845.
PeUr. JVojnenclatur d. Flora Japans.—3. H. 
Schultes. -Munichi. 1855.

Potns indigènes d‘ un c^oia; de plantes du 
Japo)i, ei de la C/iiiie. Schultes et Hoffmann, 
J.—Leyde 1864.
Pzolusio Plome Japonic(e.—yii&iiei.—A.mstei'- 
darn. 1865.

Potanit^ue Japonaise.—L. Savatier.-^Paris 
1873. . ' 
Pnumerat. plantarum in Japonica cresc.—Fran- 
chet el Savatier. Paris 1874.

Esta larga enumeración nos demuestra el 
gran vacio que viene á llenar la nueva 
Flora, cuando con tal variedad las poseen 
tbdos los paises. (1)

Hemos ofrecido ocuparnos del J/erdariopara 
salivar al /íomore (Peu-tsao-caupr-mul)^ princi
piando por Li-che-chin, médico deda dinastía 
de los Ming, revisada y aumentada por su 
'mo, y publicada por el emperador Va'ulié. 
Nada mejor para dar una idea de tan cu
rioso libro, el cual contiene las descripcio
nes de 414 plantas cuyas hojas, cortezas, y 
raices''^pueden servir de alimento en caso de 
carestía, como transcribir el prolO'^’o de la 
obra.

«Esta historia comprende en ,tcdo 52 li
bros. Los dos primeros tratan de todos los 
Peu-tsao ó herbarios, compuestos desde el 
emperador Chiu-nong, inventor de la medici
na, hasta Li-chechin, y de todos los autores 
que aquel cita. Además contiene ninchos frag
mentos de las obras de los emperadores 
Chin -nqng y Hoang-ti (el que redujo á ciencia 
la inediciua): esto es, de los médicos clási
cos.

E'^ 3 y 4 son índices ó repertorios de los di
versos remedios adecuados á toda clase de 
enfermedades'.

5, 6y 7 tratan de los tres elementos, esto 
es, el agua que se divide en cuarenta y 
tres especies; el fuego, del que hay once 
clases; y la tierra, de la que hay sesenta.

El 8, 9, 10 y 11 tratan del metal y de 
las piedras; el metal, comprende veinte y 
ocho clases; las piedras se distinguen en 
tres géneros: el 1.“ de las piedras precio
sas, que comprende catorce especies; el 2. 
de _ las ordinarias, con veinte: el 3.“ de los 
fósiles, con veinte clases, y además otras 
veinte y siete que se aproximan á las pre
cedentes.

El 12 y los siguientes hasta el 28, tratan 
de las plantas, clasificadas en ocho géneros 
diversos; esto es:

I ." de las plantas de montaña, setenta es
pecies.

2 .° de las odoriferas, cincuenta y seis.
3 .“ de las plantas dellanuras, ciento veinte 

y seis.
4 .” de las venenosas, cuarenta y siete.

. 5.* de las trepadoras ó que tienen nece
sidad de apoyo, setenta y tres especies, y 
otras veinte y nueve que se aproximan á 
las precedentes.

El 6.’género comprende las plantas acuá
ticas, divididas en veinte y dos especies.

El 7." trata de las que crecen en las pie
dras, y las divide en veinte y nueve es
pecies.

El 8.® de la naturaleza de los mus^^’os 
con veinte y seis especies; ademas de ^as 
plantas mixtas, de las que hay nueve es
pecies que se usan en la medicina, y ciento 
cincuenta y tres que están excluidas de

UJ til niiinero de Floras de tpdo el inundo, publicadas en 18"5, 
ascendía a 137Í, distribuidas en la siguiente forma:
Del centro de Europa................ 280. I De Rusia.. . ...................... .”0.
De Escandinavia........................... 88. i> Asia. . . ....................198.

O Inglaterra............................. 38. | » Africa, . ,................. 87.
» Francia..................................... »8, ! » América..................... 188.
O la Península ibérica. . . , . ¡¡4. I » Oceania........................ye. 
« Italia............................. , . . 72

» Turquía y Grecia ..... 28,

ella, aun cuando se conocen y señalan con 
nombre particular.

El 9.° de aquellas cuyas semillas sirven 
de _ alimento, como el arroz, el migo, los 
guisantes, las habas, en todo■ cuarenta y 
cuatro especies.

El 10. de aquellos cuyos granos sirven para 
hacer vino ú otros licores, veinte y nueve 
especies.

El 11. comprende las leguminosas, á 
saber: l.°_ Las que tienen olor y sabor 
fuerte, treinta y dos especies; 2.° las que 
producen frutos, como las sandías, los co
hombros, once especies; 3.° las que crecen 
en el agua, seis especies; 4.” las que son 
de la naturaleza del hongo, quince especies.

El libro 29 y los otros hasta el 37 tra
tan de los árboles, divididos en doce gé
neros, de los cuales seis Comprenden los 
rutales y seis los infructíferos.

AI 1." género de los frutales pertenecen 
los que crecen en el campo, de los cuales 
se cuentan once especies.

Al 2.” los de los montes, treinta y cua
tro especies.

Al 3.° los frutos silvestres que se hallan 
entre los Bárbaros, esto es, ai Occidente y 
Mediodía de la China

Al 4.” los que sirven para condimentar 
los guisados, veinte y tres especies.

Al 5.° las plantas de frutos leguminosos, 
como melones etc. etc. nueve especies:

AI 6.’ en fin, las plantas de frutos acuá
ticos, _ seis especies: además veinte y tres 
especies que se aproximan á alguna de las 
especies precedentes.

De los árboles infructíferos:
El primer género comprende los de ma- 

derti olorosa, treinta y cinco especies.
- El 2.° los de alto tronco, cincuenta y dos.

El 3.’ los arbustos, cincuerita especies.
El 4." los que han menester apoyo para 

crecer, doce.
El 3." los que crecen en enramadas, cuatro.
El 6." los de especies mixtas, siete.
Los libres restantes, cuyo detalle no se

guimos, se ocupan de Zoología, tratando 
el último del cuerpo huniano. Sin entrar 
á analizar tan colosal obra, admiremos el 
órden lógico con que se halla dividida par
tiendo de los elementos, para pasar gradual
mente al reyuo ininerológico, al botánico y 
finalmente al zoológico, en el que parte del 
insecto para concluir en el hombre.

El So-A/olioíí-Zoussets.^ ó sea la Flora ja
ponesa, cuya 2.’ edición tenemos á la vista 
está formada por 10 volúmenes impresos en 
este delgado y lijero, á la vez que resistente, 
papel, tan característico de aquel imperio. 
Escrito en caracteres Katakanos, se abre 
como todos los libros japoneses de derecha 
á izquierda, ó sea en sentido contrario que 
los nuestros. Precede al cuerpo de la obra 
un retrato litográfico de su autor, el ilus
tre Yinouma Yokoussaï, ’ (1) y un prefácio 
que, por dar una idea del libro, traduci
mos del francés, en cuyo idioma se halla es
crito:

«Hace mucho tiempo que se ha publicado 
la primera edición de esta obra, y ha sido 
leída por los aficionados á la Botánica; pero 
la muerte sorprendió al sábio Yokous,saï 
antes de terminar su empresa, y poco des
pues le ha seguido á la otra vida, su hijo.

La publicación de este trabajo quedó por 
tanto incompleta, con verdadero pesar délos 
botánicos.

Hoy ofrezco una nueva edición de la parte 
ya publicada, añadiendo lo que por sobrado 
tiempo se ignoró denlas obras de tan ilustre 
anciano, me he entendido para esto con su 
tercer hijo, el Sr. Ondagawa Kôssaï, y su 
viznieto Yinouma Tchôsô.

El Sr. Ono Motoyoshi y yo, hemos hecho 
algunas correcciones al texto, poniendo al 
ado de los carácteres Katakanas, los nom

bres de las plantas en caracteres europeos, 
donde siguiendo la pronunciación inglesa á 
continuación de cada especie hemos añadido 
en latín y en japonés el nombre de la fa
milia a la cuii pertenece.

Hemos añadido también el nombre latino 
fTj Cuyo retrato publicó El Oriente, el jíoiníii go aiileiicr.

de las plantas, habiendo rogado al Sr. Doc
tor Savatier, residente en Yokohama, que se 
sirviese comprobar la exactitud.
_ He entregado, despues, esta obra de este 
modo revisada, alSr. Yinouma, que la man
dará imprimir, á fin que pueda ser mas 
bien conocida de nuestros compatriotas y 
de los extrangeros.
. En principio, esta obra no debía limitarse 
á los 20 volúmenes que contienen las plan
tas herbáceas; debía tener otros 10 vo 
lúmenes relativos á los árboles, y otros diez 
complementarios, conteniendo las Gramineas, 
Cyperaceas y Criptogamas vasculares; esto 
hacia por tanto un total de 40 volúmenes' 
pero despues de la publicación de los 20 
primeros, el ilustre anciano sucumbió, cuan
do acababa de concluir el manuscrito de los 
diez siguientes, y se disponía á mandarlo 
imprimir.

Estos diez volúmenes se hallan ya' en 
manos de las autoridades encargadas de su 
exámen, Su publicación no puede retardarse 
por tanto mucho tiempo, y en breve plazo 
serán conocidos del público. 24 julio 1874. 
Tanaka Yosíwo.»

El libro cuyo prólogo acabamos de trans
cribir, contiene 657 dibujos de especies bo
tánicas distintas, ejecutados en una sola 
tinta, si bien se hallan ligeramente pintados,_ 
con los delicados colores tan propios de las 
obras japonesas,—algunos detalles de flores 
en parte délas láminas. Con carácteres euro
peos se expresan los nombres vulgares de 
la planta, con la pronunciación inglesa; los 
fie la especie, clasificada por el” sistema 
linneriano; y los de la familia natural á 
que pertenecen. Empiezan por la Canna in
dica. L., nuestro tan conocido Picas-ticas, que 
en esta época se engalana con su elegante 
y purpurina flor. Según el sistema sexual 
corresponden: ¿i la clase Monandria, 11 espe
cies; Diandria, 30; Triandria, 19; Tetrandria, 
56; Pentandria, 1; Decandria,71; Dodecandria’ 
22; Icosandria, 11; y .Polyandria, 55.=^ 
No podemos asegurar si el número de des
cripciones de especies, es igual 4il de las 
Pminas, ó le supera, por desconocer com- 
nletamente el idioma japonés, y no haber 
leído ningún comentario ó crítica del libro.

Puede con lo dicho apreciar-^e en todo 
su mucho valer (1) la misión que viene á 
cumplir la nueva Flora, puesto que ago
tada la edición de la obra del P. Blanco, 
Filipinas carecía de nroduccion semejante- 
vacío que hoy tan patrióticamente vienen á 
llenar, el Gobierno Español por una parte, y 
la Corporación de PP. Agustinos por otra; 
esfuerzo recibido con alentador aplauso por 
la prensa de la Península (2) y mi Archi
piélago, y que indudablemente acojerá el 
público con su cooperación.

IV.
Aunque algo tarde, llegamos á la Plora 

filipina a^fustiniana»
Los materiales antiguos, con que cuenta 

la Corporación de PP. Agustinos, para pu
blicar el anunciado libro, son: la Flora de 
Filipinas, por el P. Fr. Manuel Blanco, 
cuya edición de 1845 se halla agotada; el 
encontrado manuscrito del P. Fr. Ignacio 
de Mercado, y los folletos y menioinas del 
P. Fr. Antonio Llanos. Si examinamos se
paradamente estos originales, encontraremos 
sin dificultad la importancia científica y bi
bliográfica que con solo ellos revistiría la 
publicación, sin agregarle la que recibirá, 
por el primero de dichos conceptos, con los 
muy interesantes estudios que la comisión 
científica de PP. Agustinos está ejecutando 
con madurez y entusiasmo.

Detenernos en hacer un exámen de la Flora 
del P. Blanco, fuera ofensivo ái los lecto
res; tanto por serles suficientemente cono
cido el libro—bien por su lectura própia ó 
por juicios más valiosos que el nuestro— 
cuanto por hallarse aun muy reciente lá 
buena impresión del erudito artículo de nues
tro distinguido amigo, el P. Fr. Ramon Mar-

fl) Tengase presente al leer algo en son de alabanza que 
el autor de este artienlo, no ha tenido iniciativa alguna en la 
publicaciop, y solo tenia en ella un auxilio pura y siiuple- 
■lente nteeanico ó administrativo.

f2/ Entre otros periódicos, «l.a Epoea». de eonipeteneia km 
reconocida, ba escrito un levantado y encomiástico articulo.
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tinez Vigil, de la Orden de Predicadores. (1) 
De tal modo comprendimos no poderse decir 
más ni mejor, que deseando rendir tributo 
á la memoria del insigne agustino, recur
rimos bace cerca de un año á considerarlo 
•bajo el solo aspecto literario, escribiendo 
un estudio titulado «El bien decir del P. 
Blanco", el cual por bondad del P. Vigil 
fue agregado á la corona poética en ho
nor de Cervantes. (2) Nada diremos por 
tanto de la Flora del P. Blanco; las apre
ciaciones nuestras serian pálidas al lado de 
cuantas se han hecho, y el respeto y te
mor entorpecerían nuestra pluma, aun más 
de lo acostumbrado.

Cuando tuvimos la suerte de descubrir 
al P. Mercado, en el autor del curioso ma
nuscrito del Sr. Martinez Cañas, le dedi
camos un artículo tan ligero, (3) que hoy 
debemos desarrollar publicando algunos tro
zos del original, á manera de comprobantes 
para nuestras apreciaciones. •

Pongámonos ante todo en la época en 
que fué escrito y las circunstancias que á 
su autor rodearon; pues siendo el valor de 
un libro, aquilatado por las condiciones de 
tiempo y lugar de su confección, no es po
sible prescindir de este necesario requisito 
para poder apreciar debidamente obra tan 
rara como antigua. El P. Mercado, nacido 
en Filipinas (en Parañaque según algunos, 
y en Manila según otros,) en el año de 
i 64S, dió su espíritu al Creador en el de 
1698, cuando solo contaba la edad de 50 
años. Floreció por tanto, ó podemos con
siderarlo en la completa sazón de sus facul
tades, desde l675 al 98; años durante los 
cuales no fué simplemente un soldado de 
día, como vulgarmente suele <iecirse, sino 
que ejerció en la órden, los elevados car
gos de Archivero, Secretarioi de Provincia, 
y Visitador general. Respecto á la raza 
del P. .Mercado, puede creerse con algún 
fundamento ser hijo de español é india; 
hace presumir la -asceudeacia paterna, al 
hablar en su libro de «los Piñones», por 
cuanto dfce: «esta fruta, muv conocida por 
sus virtudes, la llamamos los españoles^ piño
nes, y los tagalos JViof/nio^an ó Taparaopy 
y ce los documentos, basta hoy encontrados, 
se desprende ser su madre, tagala. Dudas 
son estas, que esclarecerá la biografía en
cargada á un P. de la misma Orden, cuyo 
celo y entus asmo hacen presagiar no ce
sará hasta encontrar datos más positivos v 
detallados.

Por los años de aquel entonces, fueron 
Gobernadores Generales los Excmos. señores 
don Manuel de León y donjuán \Mrgas, y 
Arzobispos los limos. Sres. 1). Juan López 
y D. Felipe Pardo, y para los que recuer
den la historia de Filipinas, y la yepeticion 
de sucesos como los ocurridos en el Capi
tulo provincial de PP. Agustinos en el año 
de 1674, comprenderán no eran aquellos 
tiempos los más apacibles para estudiar las 
tranquilas, materias á que dedicaba sus ócios 
el P. .Mercado. Debe, además, tenerse en 
cuenta, al apreciar la obra, que el eminente 
sacerdote vivió .30 años antes de dar á co
nocer el ilustre Tournefort su clasificación, 
y' casi con un siglo de anterioridad al sis
tema sexual de Linneo, siendo, por tanto, 
punto menos que imposible, el que pudiese 
poseer grandes conocimientos botánicos en 
Filipinas, cuando en las naciones mas ade
lantadas de Europa, eran aquellos, muy ra- 
1‘os, y exclusivos de algunas individuali
dades.

Prueba el no haberle sido desconocidas 
algunas obras científicas de su siglo, ó de 
los anteriores, las citas que, no una vez sola, 
hace de Dioscóride.s y Plinio, del Doctor don 
Cristóbal de Acosta y el botánico Laguna, 
del Doctor don Francisco Hernandez, autor

revista ilustrada El Oriéntelos números 12,13 
lí. y 1.» del ano anterior. ’ ’

(i) Por cierto que a la deferencia de dicho ainiso, mereció 
æ læHlo ron el Sambenito de b¿rru¡a 

Cervantes, frase gradea y feliz, si bien sin na- 
tente de invención, con la cual lo adornó, mas justa que carita- 

.^’'odor tan profundo como erudito publicista.
ie M?'•*’J'í',, periódico El Comercio coriespondierite al 

a J honrado con su reproducción en casi to
rios los periodicos del Archipiélago, y en varios de la Península 

de la Historia médica de Méjico y el histo
riador P. Colin.

Si consideramos además que la obra del 
P. Mercado no fué escrita con un fin bo
tánico, sino medicinal, como indica su 
título mismo de «Declaración de las vir
tudes de los árboles y plantas de Filipinas» 
son de más aprecio, las descripciones botá
nicas que amenudo emprende ó bosqueja, 
si bien parece haber tratado de suplirlas 
con los dibujos iluminados que, en número 
de 245, tiene el manuscrito hallado, aun 
cuando es de presumir alcanzasen al de 358.

Su estilo descriptivo es sencillo y claro, 
procediendo generalmente por comparacio
nes. Al hablar del Pasao^ dice: «Es esta 
una mata ramosa, de un estado de alio, 
poco mas ó menos; colorada, de hojas lar- 
guillas y angostas, del ancho de un dedo, 
al modo del Paadacaque, pegadas á las ra
mas y tronco. Echa unas florets amari- 
llotas, y de cada una de ellas se forma un 
botoncillo coloradito, cuando verde, y una 
vez maduro, negro; á manera de la tuba, 
pero mas pequeño; teniendo dentro uñase- 
milla del grandor de la mostaza, aunque 
no tan redonda, y amarga como la hiel.» 
Describe el Calii-calit, en los siguientes tér
minos: «Es esta yerba un género de Palan¿ton 
que nace de ordinario en las orillas de los 
rios, y se enreda en los árboles y ramas mas 
cercanos; su pié es del grosor de un dedo 
cuando está ya vieja. Hay dos géneros: 
uno que llaman los indios, ra^uini^ tiene 
las hojas del largo y ancho del Pandaca- 
oue, y su balanzón es pardillo; el otro tiene 
las hoja.s á modo de sampa^a, y su óalan^oñ 
es blanquísimo; esta dá en su tiempo flo
res muy blancas, acopadas como la copa 

jalisco, y de ella salen 'unos granillos 
apiñados á modo de granos de uvas verdes 
(!) al principio, y negros cuando maduran. 
Entrambos echan las hojas de tres en tres 
en cada pezoncillo, al modo del trébol, pero 
las del raç'tiini-a^an son hediondas y de muv 
pesado olor.» Estas descripciones, que he
mos dado-sin escojer, contienen: el sitio que 
apetece la planta y su aspecto general, los 
detalles de las hojas, flor, fruto y semilla, 
podiendo, por tanto, darse como suficiente
mente indicadas atendiendo á la época en 
que fueron escritas.

Pero para formase una idea más completa, 
de la forma que usa en la esplicacion de 
las virtudes de las 200 plantas, cuyo estu
dio existe, trascribiremos la del Balete; ya, 
por no ser de las más estensas, cuanto por 
algunas curiosidades que contiene.

«El zumo de las cortezas de las raíces 
del Balete colorado (las que miran al Oriente) 
son de tanta virtud y eficacia para curar 
y sanar cualquier herida, por grande y peli
grosa que sea, que solo le e.s dado creerlo 
á quien por experiencia lo haya vis'to.— 
En la Cabeza de Bondo cojió un carabao 
á un indio y le atravesó el cuerno por un 
muslo, trayéndole colgado mas de una hora, 
hasta que el Sargento mayor Verristain, 
mandó que con un mosquete matasen di
cho carabao, y una vez muerto, sacaron al 
indio muy acabado, y con solo la corteza 
amasada y aplicada á la herida, lavando 
primero otras cortezas, sanó dentro de tres 
dias.—Otro esclavo, se cortó el gaznate en 
Tayabas, de tal suerte, que ya no respiraba 
sino por la herida, y con el resuello apagaba 
do.s candelas. El P. Fr. Jacinto de la Cruz, 
Guardian de dicho lugar, le hizo aquella 
cura, por si le aprovechaba algo, y cuando 
entendía ser ya muerto, se presentó el pró- 
pio indio á darle las gracias, bueno y sano. 
De lo cual dicho Padre quedó tan admirado, 
que no lo quería creer. y‘de este modo han 
sucedido muchas estimadas curas, por lo 
que debe apreciarse en mucho esta planta, 
pues sirve para curar cualquier herida, aun
que sea penetrante ó de casco, nérvios, 
huesos y costado, porque de todo se ha espe- 
rimentado.—.A 'un indio carpintero que se 
cortó con Un hacha un dedo del pié, es-

(!) ¿Bebé dprtucirsc tie este sinyl, que ya entonces se había 
importado la vid, ó que era indigena? Difícil, ya que no impo
sible parece la segunda suposición.

taudo haciendo el convento de Hagonoy, que 
es en donde sucedió este caso, fué tal la he
rida, que pendía el pedazo del dedo solamente 
por el pellejo, y con el balete volvió al dia 
siguiente á trabajar con el dedo ya soldado 
y sin hinchazón ni dolor alguno.—Bien sa
nen muchos, que esta planta suele romper 
uua pared y dar que trabajar á los due 
ños, y aunque la corten, vuelve á renacer, 
y solamente dicen que muere, despues de 
haberle cortado las ramas y meterle en el 
nacimiento las espinas, de las ^nitapp.'»

Do.mingo Vidal y Soler.
(*S'e concluirá.}

Fr. ANTONIO LLANOS
AGUSTINO EN FILIPINAS.

Nuestro querido y antiguo amigo Fr. An
tonio Llanos, es Cura hace treinta y cinco años 
del pueblo de Calumpit, provincia de Bulacan, 
lindante parte norte con Manila

El motivo porque vamos á ocuparnos hoy 
de nuestro amigo Llanos, y dar su retrato en 
Pl Orie7ite, es porque estando, como decirse 
suele á la órden del dia hablar por ahora v 
en algún tiempo en Filipinas de botánica y 
botánicos con motivo de la lujosa v nueva edi
ción que los siempre dignos y buenos PP., 
Agustinos están haciendo de la Flora del ilus
trado P. J. Manuel Blanco compañero y maes
tro del V. Llanos.-

Es, pues, el P. Llanos un aventajadísimo dis
cípulo de Blanco, y como la Flora de este se 
vá á reimprimir con preciosas láminas, y gran 
aumento de ciencia, y como en eso tiene una 
buena parte así como en la Dirección y como 
consultor de los trabajos el P. Llanos, es de 
justicia que figure al lado de los hombres no
tables en ciencias.

Hemos oido á profesores con titulo de bo
tánicos, y queremos (pie quede aqui consignado, 
(pie los trabajos del P. Llanos son tan dignos v 
preciosos, que pueden ponerse sin desmerecer 
un ápice al lado de los botánicos mas nom
brados.

Fr. Antonio Llanos, nació en Sarriegos, Obis
pado de León, 'en 1806 y profes<> en el Colegio 
de Valladolid en 1827; llcg() á (Manila en 1829 
y fue Párroco del pueblo de Polilan en 1830: 
de Bulacan Cabecera en 1831: de Angat dír' 
la misma provincia en 1833: de Parañaque 1839; 
y de Calumpit donde sigue en 18-42.

Ha sido el Padre Llanos Prior, Definidor, 
Procurador y Vicario de la órden de San Agus
tin de Filipinas, habiendo servido siempre no
tablemente bien todos los cargos que se le han 
confiado.

El Padre Llanos ha podido tener otros cargos 
y administrar espiritualmente pueblos mejores 
y mas sanos (jue Cahimpit, pero su estremada 
modestia, y el deseo de dedicar los ratos de 
descanso á la botánica, para en la ciencia ad
mirar mas y mas la inmensa grandeza de Dios, 
ha hecho que haya reducido'su mundo al ra
dio de Calumpit donde es querido y muy con
siderado de sus feligreses por cuyo motivo unido 
á lo antes dicho, le han lañado siempre las 
fuerzas para poderlos dejar, trasladándo.'e á 
otro pueblo.

Siir embaigo de haberse aprisionado volun
tariamente el P. Llanos en el estrechísimo radio 
del pueblo de Calumpit, su nombre ha corrido 
por el mundo científico, y sin pretenderlo se 
ha encontrado nombrado corresponsal, y socio, 
de corporaciones estrangeras ilustres, las cuales 
por sus dignos trabiljos lian perpetuado su'ape- 
Ilido en algunas plantas, habiéndose notado (pie 
no hay uno de lo.s diferentes naturalistas na
cionales y estrangcixis que havan estado en Fi
lipinas que no haya visto, y visitado, al Padre 
Llanos y no haya salido satisfecho de su sen
cillez, ciencia y amabilidad. Si á esto pues agre
gamos el precioso cuaderno de botánica que 
impriniKi y sus trabajos inéditos sobre lo mismo 
y lo respetable y digno que es como Eclesiás
tico católico. Fraile Agustino, v escelenle amigo, 
y padre de los pobres, no dudamos (pie los lec
tores de Pl O7'ie7líe verán el retrato con gusto, y 
leerán estas líneas sin enfado, puesto que son 
en pró del P. Fr. Antonio Llano.s por su amigo.

F. Govante.S.
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EL SUICIDIO./1)

A HT [G U LO PHI ME HO.
Eu iiuxieinbrc de 1875 escribió el Diario (le 

Mciñila UH ailículo acerca del suicidio, cou mo
tivo de los ocurridos de algunos años á esta 
parte eu la capital v cu las provincias, sin dis
tinción de razas y de clase.s sociales: y en di
cho tralíajo, ipie puede verse en la sección edi
torial del número de nuestro colega correspon
diente al miércoles 17 del citado mes de no
viembre, afirmó tjue, estudiadas las causas d(* 
ese mal, moderno en este archipiélago, no las 
encontraba ni en el interés frustrado, ni en la 
vanidad lastimada, ni en burladas aspiraciones, 
ni en la intemperancia, ni en pasiones desen
cadenadas, ni en la ausencia del sentimiento re
ligioso: de que infería qm^ era necesario ir á 
buscar la esplicacion del fenómeno en las mi
serias de la vida práctica, en pesares dimanados 
de enfermedades, en circunstancias transito
rias de otra índole.

DI Orienie^ en la Devista de la Preasa local 
escrita en su núm. 8, correspondiente al día 21 
de los citados mes y año, dijo lo siguiente, á 
proposito del citado artículo:

«Nosotros, (|ue en casi todas las cuestiones 
«que el Diario trata en la sección de fondo, 
»admitimos sus bien razonadas y practicadas, 
«o muy practicables teorías, neis ponemos ahora 
«en frente de nuestro colega y en abierta opo- 
»sicion con sus ideas en cuanto al oríiíen del 
«suicidio; V sm perjuicio de consagrar uno ó 
»mas artículos á tan importante asunto, ya que 
»es de actualidad el combatir esa funesta, y 

' «criminal, y cobarde tendencia, decimos que su 
«origen esta en todas esas cansas en (pie nnes- 
«tro colega dice no haberlo hallado, v princi- 
«palmente en la falta del sentimiento religioso: 
»añadimos que rarísima vez ha habido un sui- 
»cnla entre personas de conducta sensata y 
«honrada en la vida práctica: y afirmamos por 
«Último (pie nunca, cutiéndolo bien nuestro 
»colega, nunca fuera de un estravío men- 
«tal perfectamente determinado, ha existido en- 
»tre aquellas personas cuya regular observancia 
• de los preceptos de Dios y de la Iglesia, haya 
«sido sólida garantía de la rectitud y de la íir- 
'«tneza de sus sentimientos religiosos.»

DI Oriente ha dejado pasar mas de un año 
sil) escribir el artículo ó losartículos sobre el sui
cidio: y nosotros vamos á verificarlo, para que 
nuestro apreciable colega copie, si le parece, 
en sus columnas' nuestro artículo, y cumpla de 
este modo el compromiso contraído; qae, al 
fin y al cabo, es nuestro ánimo que el pre
sente trabajo, oportuno en la sección de fondo 
de La Oceania^ por tratar de intéressés morales, 
sirva también para nuestro a preciable colega, 
en el que aparecerá con la firma de su autor.

El Diario de Manila^ conforme à un sistema 
de supremo desden eminentemente antiperiodis- 
lieo, no dijo una palabra respecto de las apre
ciaciones de Oriente, diametralmente opuestas 
á las suyas, y ni siquiera indicó que se reservaba 
defender su teoría para cuando El Oriente escri
biese el artículo prometido. Y eso que el asunto 
merecía la pena de ser ámph’amente discutido; 
porqué, señalado el suicidio como mal nuevo en 
este país, en que en pocos años habla ^mado 
proporciones que motivaron el artículo del decano 
de la prensa de Manila; hecha por este la afir
mación de que las causas del mal no las en
contraba en los diferentes hechos y circuns
tancias que naturalmente se presentan como 
tales; y combatida vigorosamente esta tésis por 
DI Oriente, era natural, lógico, necesario, de 
práctica conveniencia y periodístico, que el 
Diario hubiese probado su peregrina teoría: y 
1.1 llamamos peregrina, porque es la vez prime
ra que en lo no poco que hemos leido acerca del 
suicidio, hayamos visto la afiymacion hecha por 
nuestro colega,

’ Verdades que nosotros no hemos leido acerca de 
esta materia mas que escritos de autores cató
licos; pero sin poner en duda (jue el articulista del 
Diario de ü/anila tenga mucho mayor erudición 
(jue nosotros acerca del asunto, sabemos que no 
puede ni quiere tratarlo sinó al través del cri
terio católico, único que ofrece exactos puntos 
de vista v de partida, cuando se ha de procéderai 
análisis (lelas pasiones humanas.

(JJ Piiblicadu en I.a Oceania Española el día .Martes-

Pues bien; par.i afirmar que el suicidio en este 
íH’chipiélago no ri^conoce por causas el interés 
frustrado, ni la vanidad lastimada, ni burladas 
aspiraciones, ni inteniperancia, ni pasiones des
encadenadas, ni ausencia del sentimiento reli
gioso, es preciso, á nuestro juicio, olvidar la 
esencia del suicidio, á saber, (pie es un delito, 
un crimen, un qiiebranlamiento de las leye.s divi
nas y humanas.

¿Es esto, en efecto, el suicidio? Nuestro co
lega no podrá menos de contestar afirmativa
mente: y si el suicidio e.s un delito; si, por ser 
delito y muy grave, esta elevado ti, la categoría 
de crimen; si es un (piebrantamiento de las leyes 
divinas y humanas: ¿cómo ir a buscar su origen 
y sus causas fuera de l.i esfera dentro de la 
cual existen las causas y los orígenes de los 
ciimenes y de los delitos? Asi pues, no sa
liéndose (le esa esfera de creación del delito; 
buscando dentro de ella las causas del suicidio, 
han de encontrarse siempre, siempre, fuera del 
caso (le estravío mental, en alguna de las que 
el Diario de J/anita mega serlo aquí, (') en otras 
de análogo carácter; implicando siempre la 
ipie lo fuere, la ausencia (leí sentimiento reli- 
o > i ) .

El hombre teórica y prácticamente religioso 
no puede suicidarse, como no sea en un mo
mento de estravío mental; como no puede ro
bar el hombre teórica y prácticamente honrado: 
como no puede embriagarse el hombiv teórica 
y prácticamente sóbrio; como no puede des
barrar en matemáticas el hombre teórica v prác
ticamente matemático; como no puede\iieutir 
el hombre teórica y prácticamente veraz: como 
no puede la luz producir tinieblas.

Y hemos repetido con insistencia los ad
verbios teóricíimente y prácticamente, porque 
tenemos esperiencia de que suelen profesarse las 
mas bellas teorías por (¡uienes obran contra
riamente a ellas, sin embargo de (pie las buenas 
docti mas son el natural origen de la.s buenas 
acciones. Se puede discurrir bien y obrar mal; 
pero es imposible que obre bien (piien mal 
discurre.

Ahora bien; establecido como fundamento de 
nuestros raciocinios (pieel suicidio es un delito, te
nemos que en el órden moral el crimen es un 
quebrantamiento intencional libre de los debe
res naturales, y en el órden social es una libreé 
intencional violación de los deberes sociales ga
rantidos por sanciones penales.

Entrambas definicione.s convienen al suicidio 
prohibido por las leyes humanas, por las leyes di
vinas y en primer término y mas que cualquiera 
otro delito imaginable (y en este momento nos 
acordamos del mas horrendo y repugnante que 
puede ocurrir) contrario á leyes de la naturaleza, 
de las que la primera, la más imperiosa, laque el 
instinto d.cta á los animales y hasta parece hallar
se vestigios de ella en séres inanimados, es la pro
pia conservación.^

De consiguiente el origen y las causas del sui
cidio han de buscarse allí donde se busqu m las 
causas y los orígenes de los demás delitos; cau
sas y orígenes que tienen que ser necesaria
mente los opuestos de los que producen el cum
plimiento'de las obligaciones sociales; porque es 
axioma filosófico que los efectos contrarios cor
responden siempre á contrarias causas, y pretender 
encontrar las de males grandes en cosas pequeñas, 
es proceder contra todos los preceptos de la lógica.

Así, pues, concluimos por hoy diciendo que 
siendo el suicidio un mal gravísimo que per
tenece á la categoría de los crímenes contra la 
sociedad y contra la naturaleza, sus causas 
mas frecuentes no pueden ser miserias de la vida 
práctica, pesares dimanados de enfermedades, ú 
otras circunstancias transitorias, sinó tienen que 
serlo las que el Diario de Jlfañila no reconoce 
como tales ú otras de índole parecida.

Y cuenta que la frase de nuestro compañero 
miserias de la rida práctica, tiene mas elas
ticidad que la goma elástica; pues dentro de ella 
caben y en efecto se encuentran el despecho 
del interés frustrado, la vanidad lastimada, las 
aspiraciones burladas, la intemperancia, las pa
siones desencadenadas, y la ausencia del sen
timiento religioso, que se refleja en cualquiera 
de las cosas que acabamos de mencionar; pero 
no puede darse á la frase semejante inteligen
cia, porque ella destruiría la afirmación an
terior de nuestro colega, a quien agradecería

mos nos dijese (|iié (|u¡so decir con la frase 
de miserias de l(¿ vida, práctica.

Basta por hoy: pues para completar la.s re- 
flcxione.s que acerca del suicidio nos propo- 
nemo.s h.icer, tenemos (¡lie examinar la ma- 
teria bajo el punto de vista legal y á la luz 
de la moral, lo que probablemente será asín to 
de otio.s dos artículos.

Empero antes de terminar este dcbemo.s ma- 
uúestar con grande contentamiento (pie iod„ el 
alio 76 ha transcurrido sin que hayamos nido 
mencionar suicidio alguno, lo cual es un dato 
consolador y qucxliabla muy alto en favor de 
los senlimiento.s religiosos de este pue lo

Francisco de Marcaida. 
NUEVAS TIERRAS'y'püEBLOS EXTRAÑOS.

Los nuevos descubrimientos añaden una pá
gina gloriosa á la historia de las investigacio
nes geográficas, y etnográficas, y forman una' 
corona inmortal en torno de las sienes de los 
grandes exploradores.

Uno de estos, á quienes el mundo científico 
recordará siempre con gratitud, es Afr. Stanley 
(|ue siguiendo las huellas de Speke, de Livings, 
tone y otros viajeros, está hoy recorriendo Ío- 
paises remotos y desconocidos del interior ds 
Africa.

Subido es que la prensa anglo-americana or
ganizo una expedición con grandes recursos para 
continuar la.s operacione.s desgraciadamente in
terrumpidas del doctor Livingstone, mártir de 
la ciencia. Al frente de esta expedición está el 
.Sr. Stanley, aquel corresponsal áel Llerald de 
Nueva-Vork, que ya e^ti otro tiempo habia he
cho una afortunada expedición en busca del 
ilustre viajero.

Las últimas noticias recib¡(la.s de Stanley en 
Europa proceden de la aldea de Cagueyí, dis
trito de Uchambay Usucuma, á orilla.s def hom 
.Victoiia Niyanza, y alcanzan al 1.° de marzo 
del año próximo pasado.

Para llegar á este punto, ¡qué de peligros 
y fatigas! ■

Partiendo de Alpuapua, la expedición quiso 
dirigirse al Niyanza por un camino nuevo al 
través de países ignorados. Atravesó hácia el 
Norte la línea del desierto llamado de Maren- 
ga Mkali y penetiA en el Ugogo septentrio
nal, donde encontró las mismas alternativas de 
buena y mala acogida por parte de los gefes 
indígenas, que los viajeros suelen experimentar 
en el meridional. Unas veces un jefe bené
volo y bien dispuesto para con los extranjeros 
le.s obsequiaba á su modo, y otras tenían que 
pagar un pesadísimo tributo para poder atra
vesar sus tierras. Cruzaron los expedicionarios 
llanuras extensas y desnudas, donde escasea
ban los alimentos y donde tenían que pagar 
grandes cantidades de tela de algodón, para 
entrar en distritos montuosos donde abunda
ban los víveres, y los gefes y los habitantes 
se mostraban hospitalarios. Ya entraban en ter
ritorios turbados por la guerra civil ó agi
tados por el temor de próximas convulsiones; 
ya en otros que vivían bajo la tiranía de ca
ciques feroces. Furiosos aguaceros les acompa
ñaron diariamente en su camino, y «á veces, 
dice mister Stanley en su carta, parecía que 
la naturaleza y los hombres se habían con
jurado contra nosotros.» En tales circunstan
cias, la expedición se vió muchas veces com
prometida por falta de servidores negros: unos 
morían de fatiga y poco alimento, otros enfer
maban y tenían que quedarse rezagados, y mu
chos desertaban, sin que ni promesas, ni ame
nazas, ni castigos pudieran impedirlo.

Los blancos, aunque elegidos entre la clase 
ínfima inglesa, se mostraron sufridos y hasta 
heróicos. Aunque atacados por la fiebre, insultados 
por los indígenas, caminando con un calor y en 
medio de una lluvia ecuatoriales, se mostraron 
siempre valientes, nobles y ^verdaderos cris
tianos. "

En 31 de Diciembre de 1874 llegó la ex
pedición á la frontera occidental de Ugogo. Allí 
los expedicionarios descansaron dos días, y des
pues se encaminaron directamente al Norte, 
siguiendo una llanura muy unida que parecía 
extenderse hasta el mismo lago Niyanza. A 
los dos dias de marcha llegaron á las fronte
ras de Usandabuy, país famoso por sus ele-
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fautes; pero allí el cainiuo que dehiau llevar 
se inclinaba al Noroeste, v entraron en el ter
ritorio de Ükiinbu. Habían tomado guias en

extensa selva. Los anteriore*.? guias les habían 
dicho que en 1res dias de marcha podrían lle
gar a Urirni, por cuya razon no habían he—

____________ _EL ORIENTE.

i el Ugogo para que les condujeran basta Iraniba: 
i pero al llegar á un pueblo llamado Mujalala, 
i en el Ukinibu, desertaron. Nuevos guias saca-

I cho sino cortas provisiones, (continuaron, pues, 
: la marcha, pero en la mañana del segundo 
' día, la senda estrecha y poco marcada que ha

Núm. 12.

dos de Mujalala les llevaron hasta una jor
nada más al Noroeste, y por la noche deser
taron también, dejándoles a la entrada de una

tad 
bus
ron 
par 
Por 
y í 
que 
piar

bían seguido hasta entonces se perdió en un 
label loto <le huellas de elefante.s v rinoceron
tes. Enviáronse los hombres más experimen
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y emp 
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los en 
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iados de la expedición en todas direcciones para 
buscar la senda perdida; pero sus pesquisas fue
ron inútdes, y hubo (|uc apelar á la brújula 
para saber la dirección que debía tomarse. 
Por el dia entiaron en una espesura de acacias 
y euforbios, por medio de la cual tuvieron 
que pasar ya agachándose, ya cortando las 
plantas trepadoras que se enlazaban de uno á 

otro, ya dando rodeos que* naturalmente aíar- 
gaban el camino..^

Para la cuarta jornada de marcha invirtieron 
todo el día, aunque solo anduvieron catorce 
millas, ó sea poco mas de cuatro leguas, pues 
la marcha fué tres veces mas dificultosa y pe
sada que la anterior. No se descubría por nin
guna parte ni una gola de agua, y los liom-

brés trias débílVS que iban ^en el centro,' fati
gados por jel hambre, la sed y él peso de los 
fardos qué llevaban, sir qúed'íibah ó gran dis
tancia de la vanguardia, y causaron gran tra
bajo á la retaguardia, que iba á las órdenes de 
dos de los servidores blancos, porque al llegar 
donde aquellos se habían detenido, tomaba las 
cajgas y les animaba á continuar, para devol-

vérselas despues de

• Lolotan 547 1 
j Am mej -se ro Malba

17

Malba stlveslre b délalieTra.
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• FA'C-SiMlLE-OE UN DIBUJO* OÉ LA ’úm 
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haberles aliviado un
y empezar de nuevo la misma tarea mas

ppeo. 
ade-

lame. Cinco de estos infelices se extraviaron; 
los enviados en su busca encontraron «i uní' 
muerto á media milla .del camino de la expe
dición; los otros debieron perderse y morir tam
bién fallos de todo socorro en la espesura.

Al quinto día de marcha llegó la expedición 
a un lugarejo llamado Uveriveri. cuya pobla
ción se componía de . cuatro hombres con sus 
mujeres y niños. Aquella gente no lema la mas 
pee]nena cantidad de víveres de (pie disponer; 
y como muchos de los expedicionarios no po
dían dar tin paso mas à causa del hambre y 
del cansancio, Stanley resolvió hacer alto y 
despachar veinte hombres de los mas robustos 
á Suna, distante mas de 30 millas al Noroeste 
fio leguas), para que comprasen de comer. En-

Malfaa^ déla 1 ierra colol -CDlolan. •

I Ire tanto se exploraron los bosques; pero no se 
j encontró’caza alguna; solo uno del’los expedi
cionarios descubrió' la cueva dé una leona, 
y llevtV á -‘Stanley dos leoncillos, que fue
ron ' muertos y desollados.*' ' . । c '

Viendo'los padecimientos de su gente á causa 
del hambre,'Stanley llenó de agua y puso al 
fuego un gran cilindro de hierro donde llevaba 
ropa blancapy sacando del depósito de medi
camentos cinco libras de harina de habas'y tres 
toneles ’de'revalenta arábiga;' hizo unas puches 
para alimentar á su gente. Los enfermos 'V los 
mas'débiles recibieron mavor porción, v des
pues, por la noche, abrió'otro tonel'de reva
lenta que sirvió para la- cena v el almuerzo del 
dia siguiente, Todav-ia tenia 'que pasar algún 
tiempo antes de que volvieran los que había 
enviado á Suna y fué grande la ansiedad que

experimentaron todos hasta que oyeron los ti
ros de fusil que anunciaban su feliz regreso.

Al cabo de cuarenta y ocho horas de es
pera aparecieron lós víveres deseados; v la gente 
de Stanlev se animó* tanto con la comida, que 
pidió á grandes voces que se emprendiera dé 
nuevo la marcha aquella misma tarde. Stanlev 
ló deseaba también; pero, otros dos criados tu
vieron que quedarse en aquel bosque, donde 
exhalaron el último suspilo.

Aquella noche acampó la expedición al pié 
de una colina pedregosa’ que dominaba' una ex
tensa llanura. Esta fué atravesada al siguiente 
día en dirección del Norte; y despues de ulia 
marcha de 20 millas bajo un sol abrasador, lle
garon los viageros á [Tri.ni, en el distrito de 
Sima,

(Se concluirá.}
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REVISTA DE ADELANTOS Y CONO-
CIMIENTOS CIENTÍFICOS.

Sumario.—Velocípedo de vapor.—Grandes 
MAQUINAS DE VAPOR.—GâS ORDINARIO Y GAS DE 
PETROLEO.—Preservación de la madera.—Ins
trumentos DE Navegación.—Camino Metropo
litano.—Nuevo tabaco.—Adelanto de la fo
tografía.

Velocípedo de vapor.—Leemos en un’perio
dico que un mecánico de Berlin lia inventado 
uno de estos aparatos. f¡ue no es más que un 
velocípedo montado al vapor, de 1res ruedas, 
cuya maquinila vá calentada por una luz de pe
tróleo colocada encima de las dos ruedas trase
ras, de modo que no impide la comoilidad de 
los pasajeros.

Grandes máquinas de vapor.—En los talle- 
ri;s de Mr. Van den Kerchove, en Gante, se es
tán construyendo dos máquinas de vapor de dos • 
mil cal)allf)S cada un.a, de halancin, sistema 
Corliss, del mismo tipo que las expuestas por 
este ingeniero en Fdadelfía, que tan poderosa
mente lian llamado la atención por sus dimen
siones, su excelente marcha é irreprochable 
construcción.

£íl ffas ordinario y el ffos de petróleo__ Según 
recientes cálculo.s hechos en Inglaterra, sobre 

' la cantidad de carbon consumido poi' el gas, 
en el Reino Unido, ascendía á 6.560,000 to
neladas en el año i873.

Resulta de los trabajos emprendidos por un 
ingeniero inglés, que la misma cantidad de gas 
se podría fabricar con unas 600 toneladas de 
petróleo, casi la mitad del que exportan en lo.s 
Estados-Unidos para Europa, Parece que el 
precio seria inferior al del gas de hulla, la 
fabricación no ofrecería ningún peligro v el 
poder luminoso del gas de petróleo seria muy 
uperior al gas ordinario;

Preservación de la madera.—La C/íronique de 
L industrie., pública una noticia que creemos 
de gran interés. Se trata de un nuevo pro
cedimiento para la preservación, debido al se
ñor Blythe, de Burdeos,

Consiste el procedimiento en tratar la madera 
por el vapor de agua carburado, es decir, 
mezclado con una cierta cantidad de hidro
carburos. De ese modo se forma ácido acético 
por una parle, y por otra las fibras de la 
planta se llenan de una sustancia gomosa 
particular, que se endurece con el tiempo y 
refuerza en realidad considerable á la madera, 

Al principio del tratamiento la madera se en
cuentra de tal modo reblandecida, que puede ser 
'pasada al laminador y recibir toda especie de 
formas, lo que hasta hoy no ha podido obte
nerse sino por medio de herramientas cortantes. 
La forma que se le dé á la madera por aquel 
medio, se conserva despues indefinidamente.

A juzgar por los experimentos practicados en 
el camino del Norte francés, el procedimiento 
que nos ocupa, es, excelente y muy eficaz; 
presentando además la ventaja de poder trans
formar en algunas horas la madera verde en 
una sustancia inalterable.

instrumentos de NAVEGACION.—A pesar de 
haber llegado tarde á la Exposición de Fi- 
ladelfia, por , haberse detenido su reexpedi
ción desde la Habana, los instrumentos de 
navegación, inventados unos y reformados otros 
por el capitán de navio de ingenieros de la 
Avinada y Divi'Ctor de la Escuela especial fiel 
cuerpo D. Casimiro de Bona; han sido premia
dos en el gran concurso iiilei nacional celebrado 
en la capital de Pens y Iva nia.

La noticia procede del coronel de ingenieros 
señor Marin, Jurado español de la sección de 
ciencias, v nos la trasmite desde Londres el in
geniero de malina señor Alzóla, que estaba 
destinado en Fiíadelfia, y ahora ha regresado 
al que lesempeñaba en la comisión fie la capi
tal británica.

Sabemos también que se han facilitado co
pias de los dibujos y descripciones de dichos 
instrumentos á la redacción del Scientific Ame
rican, de Nueva-York, cuyo periódico, del que 
se tiran más de 60,000 ejemplares, es el que

EL ORIENTE.

goza de mayor reputación entre las publicacio
nes científicas de los estados-Unidos, Asi (]ue 
llegue á nuestras manos el Scientific American 
traduciremos y daremos á conocer su opinion 
acerca de lo.s nuevos aparatos de que el señor 
Bona ha dolado á h> navegación.

/
Camino metropolitano.—Hablase mucho de 

construiren París un camino metropolitano, por el 
estilo del que ha v en Lóndres, Camino que habría de 
ser subterráneo. El ayuntamiento encargf) á una 
comisión que fuese á estudiar el camino de hierro 
de la capital tie Inglaterra, y á la vuelta los ingenie
ras municipales trazaron para París un proyec
to, que está sometido actualmente á dicha cor
poración.

La estación central estará situada en el P.i- 
lais Boyal debajo'de los jardines á seis metros 
80 contímetros de la superficie. Se bajará por 
la galería de Orleans, cuyo edificio en su lado 
Norte será destinado á oficinas v salas <le es
pera, Para remediar los inconvenientes del va
por y del gas en los largos símeles, se levanta
ron chimeneas en cada encrucijada. '

Dos grandes líneas que partirán del Este de 
París, se dirijirán hacia el Oeste, La primera 
se enlazará con la estación de Lyon, subirá á lo 
largo del canal y se dirigirá á la estación de 
Orleans, y seguirá por la orilla izquierda del 
Sena,

Habrá otro punto de enlace frente al Lou
vre; una línea procedente del Sur y que se diri
girá al Norte, pasará por un túnel abierto de
bajo del Sena en el eje de la entrada principal 
del Carrousel atravesará el Louvre, y debajo 
del Palais Royal irá á enlazar con la primera 
línea.

El gasto total del túnel se calcula que as
cenderá á 759 millones de francos y sus pro
ductos á 137,000.

JVuevo tal/aco. — M. Ramel, ardiente propaga
dor del eucaliptos, ha hecho analizar las hojas 
de este árbol, y su producto sometidas á la ac
ción directa del fuego, y de este ensayo parece 
que ha resultado ser inofensivas para la salud 
y agradables tanto ó mas que el tabaco. La ac
ción que ejerce este producto en la economía es 
distinta, sin embargo, de la del tabaco, pues mien
tras este narcotiza, el eucaliptos exita.' Los se
ñores Ramel y Cloez dicen qoe el fomador poe- 
de acostumbrarse fácilmente á este tabaco de 
nueva especie, que concluye por ser muy grato 
al paladar.

Adelantos de la fotoqrafta.—Los experimen
tos de fotografía á distancia propuestos por 
el señor Leveillé, dirigidos y llevados ,á cabo 
por el señor Lecour, jefe de la policía muni
cipal, dan admirables resultados. El aparato, 
que no es sino una modificación muy compleja 
del pantelégrafo Coseli, trasmite en dos minutos 
de París á Bayona, tomándola de un retrato- 
tarjeta, la copia exacta y esmerada de este re
trato. Este invento, si como esde esperar, se per
fecciona hasta el punto de que la distancia, por 
grande que sea, no constituya obstáculo al
guno á la reproducción fotográfica, será ,uno 
de los mas poderosos y fieles auxiliares de la 
policía del porvenir.

NUEVO COLEGIO DE MISIONEROS
PARA FILIPINAS.

( Continuación.)
»Electo de las Instes alternativas porque ha 

pasado este convento, faltan los dos altares cola
terales, que eran ambos dorados, de gran ele
vación y trabajo, pendiéndose en dicha época 
los hermosos cuadros que existían en la 
Iglesia y Sacristía; la famosa biblioteca que po
seía, y que era indudablemente la mas abun
dante y selecta que enccraban los conventos 
de esta ciudad; desapareciendo igualmente la 
hermosa balaustrada de hierro de la escalera 
principal; el magnífico órgano y librería coral, 
y otros muchos objetos que aun recordamos, 
los que tuvimos la suerte de concurrir á sus áu- 
las en nuestra juventud. Tan solo, v como para 
muestra de tanta grandeza, quedó intacta la
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sillería del coro, la que, incluso el facistol, es 
de nogal tallado y cuajado de adornos de esqui- 
sito y variado gusto, con manojos de saetas, 
Vugos y otros distintivos de la casa de Austria, 
sobresaliendo los filigranados y labores de las 
tíos sillas que se conservan, donde los Reyes Ca
tólicos 1). Fernando é Isabel oian los Divinos 
oficios.

»Contiene este convento; además, un hermoso 
álrio, magníficos patios y cláustios, especial
mente el abierto o de los Beyes, multitud de 
celdas, cátedras y espacioso refectorio, cuya 
techumbre es de gran mérito, no siendo menos 
el salon de estudios y dormitorios del actúa 
colegio,O

»Concluiremos diciendo, (|ue á pesar de los 
cuantiosos sacrificios que se han hecho última- 
mámente para reponer lo.s deterioros de tan 
grandioso edificio, no es posible dejarse deno
tar la falla de su magniíisencia antigua, si se 
compara con su estado presente.»

Las obras de reparación, dirigidas Últimamenta 
por el distinguido arquitecto D. Juan Bautiste 
Lázaro, aunque limitadas á la rehabilitación par
cial del edificio necesaria para la instalación de 
la nueva Comunidad, han remediado, sin em
bargo, algún tanto los muchos desperfectos que 
la mano del tiempo y de las revoluciones ha
bla causatio en este monumento de las artes.

Sin perjuicio de hacer mérito en la nota si
guiente de la cesión generosa que hizo de este 
convento la Reina Madre á la provincia del San
tísimo Rosario, con destino á las misiones do 
Ultramar; y «le -la parte tjue ha tenido en 
este asunto el Exc.no. é limo. Señor Don 
Fernando Blanco, hoy dignísimó Arzobispo de 
Valladolid, lomamos del Poletin Pclesiástico 
de Avila, la siguiente relación, que puede dar 
una idea de la solemnidad inaugural con que 
se celebró este acontecimiento religioso, al lo
mar nuevamente posesión de este 'su antiguo 
convento los hijos del gran patriarca Sanio 
Domingo de Guzman.

«Un acontecimiepto glorioso, (dice á propó
sito de la inauguración de¡ este Colegio la cró
nica diocesana del Poletin Pclcsiástico corres
pondiente al día 7 de octubre) la reinstalación 
de los frailes dominicos en el monasterio de 
Santo Tomás, edificado á espensas de los Re
yes Católicos, 1res siglos hace, arrebatado en 
1834 por la revolución á sus legílimos posee
dores, obtenido despues y conservado hasta el 
dia por los esfuerzos de la augusta madre de 
nuestro actual monarca, en union con los del 
virtuosísimo Prelado, Arzobispo hoy de Valla
dolid, 'y devuelto finalmente á sus verdaderos 
dueños, ha tenido lugar en el pueblo (pie fué 
cuna de Santa Teresa de Jesus. Acontecimiento 
previsto, sin duda alguna, por'cuantos cono
cíamos la necesidad y los propósitos de la Or
den Dominicana de dar mayores proporciones 
al plantel de misioneros para Filipinas, que 
S'empre cultivó en Ocaña, y éramos sabedores 
de la concesión del Gobierno, del concurso que 
prestaba en cuanto le era posible el actual Pre
lado de la Diócesis, y aun del asentimiento y 

'satisfacción con que la vería realizarse la reli
giosa ciudad de Ávila. Sí; acontecimiento con
forme con las ideas patrióticas de todos.los 
hombres sensatos que no ven otro medio de 
conservar, para nuestra harto empobrecida Es- 
pañá, el dominio de las riquísimas islas Fili
pinas, sino el de proteger las misiones que allí 
llevan y sostienen los hijos de Santo Domingo 
(1) acontecimiento en armonía con ese espíritu 
de reacción á favor de la.s ideas religiosa.s que se 
nota hoy entre la.s gentes ilustradas, de nuestro 
país, despues de haber visto la horrorosa sima 
que iba abriendo á su.s piés la impiedad y el 
ateísmo; acontecimiento, en fin, muy natural y 
muy lógico cuando se le prepara en una na
ción ostensible y profundamente refractaria á 
toda.s las sectrs, á todos los cultos, á todas 
la.s religiones que no sean la católica, apostó
lica, romana, la religión de sus padres, la única 
verdadera, sublime santa.

(*) Estos consistían en porción de copias de orií,ñnales que se 
encuentran en lloina debidos al pincel de Guido, Harocio, Itivera y de 
Rubens, según consta de. los viages científicos del Sr. Pons.

GJ í-ü niisnio y con igual razon y justicia puede y debe decirse de 
las demás ordenes religiosas, que sostienen en la Península colegios 

de Misioneros para Kilipinas.—Nota de la It-
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3>Pero acoiilcciinieiilo tiiinbien de un orden 
.superior en sus detalles, v sorprendente por esto 
mismo, aun para aquellos que mas predispuestos 
nos consideiiihamos á presenciarle, liefiriéndonos 
no mas que á las fiestas de inauguración cele
bradas el sábado 30 de setiembre y el domingo 
1,” de octubre, diremos (jue aquellas principia
ron por la devolución á lus Pl*. Dominicos y 
traslación procesionalmente de ^Tra. Sra. del Ro
sario, desde la iglesia de San Vicente, en donde 
permanecía, basta el convento de Sto, Joinás; 
pero traslación (¡uc se hizo por iniciativa del Se
ñor Gobernador eclesiátiico, y con gozo sumo 
de la Archicoíradía, deteniéndose con la Virgen 
en las iglesias de Sta. Ana y de Sta. Glaia, 
cuyas respectivas Comunidades saludaron á Ma
ria Santísima desde su coro con preciosos mo
tetes, V la obsequiaron con profusion de llores 
que echaban á través de sus rejas. ¡Espec
táculo conmovedor aquel en que parecia real
mente, que la Heinade los cielos contestaba go
zosa desdo afuera á las sencillas monjas que la 
hablaban desde adentro!

» También fué conmovedor y sublime por mas 
de un concepto el espectáculo que oirecierou los 
religiosos todos en comunidad, situados en dos 
lilas; á derecha é izquierda del pórtico de su 
iglesia, á cuantos les traíamos su Virgen despues 
(le la multitud de años que la parroquia de San 
Vicente v una ilustre Cofradía la hablan conser- 
vado en depósito y dado culto. Pero ¡ah! que al 
llegar aqui nuestros ojos se inundan en lagrimas 
de alegría, y solo en virtud de un csluerzo su
premo nos es posible continuar. Si, lector, este 
que escribimos fué un momento supremo para 
cierta conciencia que esperimentando todo el 
peso de sus remordimientos por hechos pasados, 
hizo caer de rodillas á los piés del presidente 
de la comunidad á un escritor público muy an- 
tisuo, dilamador de los bailes en sus obras, hoy 
reconciliado con Dios v oon la Iglesia, gracias 
á la eficacia de la palabra v otros medios de 
atracción empleados [)or nuestro sapientísimo y 
virluosísiino Obispo (1) Aole tí aconteció, gentío 
inmenso (|ue obslruía.s la entrada de la Iglesia; 
unte vosotros, religiosos ilustres, á cada uno de 
lo.s cuales» (puso dar una satislaccion cumplida 
por agravios pasados en la persona de vuestro 
dignísimo superior; ¡ah! perdonadle todos tan 
de corazón como el os lo suplica al trazar las 
presentes líneas.

»Coloeada la imáyen de Manu en >ma mes'* 
portátil, la Comunidad entonó el 'nidvis stelld' 
despues lu. letanía de la Virgen, y lo.s concur 
rentes lodo.s contestaron el OTd pro noÜS con el 
mayor fervor; también se cantó la Salve a ¡Nues
tra Señora, con lo que se dio por terminada 
la fiesta, y los fieles salieron del templo muy 
dis[)uesto.s á volver á él al día siguiente. . . .

»Termiuada la misa, el Exemo. é limo. se~ 
ñor Arzobispo de Valladolid, que asistió á elb* 
desde el principio, dió a los fieles su bendición 
episcopal.

».\ la cabeza de estos hallábanse los ExemoS- 
Sres. Gobernadores civil y militar, la Diputa
ción provincial y Ayuntamiento, los profesores 
de la ^Vcadeinia de Administración militar, y to
das las otras corporaciones y personas distin
guidas de esta capital; no pudiéndose selialar 
punto alguno del templo que estuviese vacio.»

El interés que se tomó por esta devolución 
, la entonces Reina Isabel II, (pie nunca perdió 

de vista tan. noble como elevado y religioso 
pensamiento, sin perdonar medio ni saeriíieio 
alguno (¡ne pudiera conducir a su realización, 
s(jlo es comparable al del Exemo. é limo. 
Sr. I). remando Blanco, dignísimo Obispo á 
1.1 sazón de esta diócesis, y actual Metropoli
tano de Valladolid, que, secundando y respon
diendo ú los deseos de S. M. por cuantos me
dios le fueron dables, hizo, por decirlo así, su 
sueño dorado de (;sla idea, que era la aspira
ción mas íntima de su corazón y de su vida. 
Nada evidencia tanto esta verdad, como (d he
cho, tan significativo como tierno, de conce
der 40 dia.s de indulgencia á las Monjas Car
melitas por cada vez (¡ne, mirando en dirección

(1) Fiji'iisp niipstros Iccloies pii qiip quipb así habla es pl propio 
Pscrilor publico a quien se aludP; cuyo nombre scnUmo.s ignorar 
pues esto nos impido puldicarlo con el respeto y la admiración 
(lup tan sublime humildad merece-—iVoío ile la Jl.

al Convento de Santo Tomás, rezasen un Padre 
nuestro, pidiendo a Dios que algún dia volvie
sen los religiosos Dominicos á su antigua casa. 
Todo ha sido verdaderamente providencial y 
extraordinario en este acontecimiento religioso. 
Las circunstancias políticas, las revoluciones, 
las vicisitudes y trastornos que han tenido 
lugar en nuestra España de muchos años á 
esta parte; la enagenacion del edificio, á con
secuencia de la ley de desamortización, á ma
nos, extrañas que pudieran haberlo destruido, 
como se han destruido tantos otros; la difi
cultad do recuperarlo por falta de medios para 
ello, la circunstancia especialísima de haber 
sido llamado á Palacio en cierta ocasión so
lemne el Exemo. é limo. Sr. D. Fr. Fernando 
Blanco por la Keiiïb Doña Isabel II para feli
citarle cordialmente por el magnífico discurso 
que había pronunciado en la función de la 
Virgen de Covadonga (y que habia escuchado 
absorta la soberana Señora, que altamente 
complacida de su inspirada elocuencia, le instó 
á pedirla alguna gracia en beneficio de su dió
cesis; fijándose ya los dos desde aquel dia en 
la adquisición de este Convento para los fines 
de su primitiva fundación por cuenta del pa
trimonio particular de tan liberal Señora); los 
gastos y sacrificios enormes que hizo el dig
nísimo Obispo ya expresado por restaurar si
quiera en parte, y conservar en buen estado 
el resto del edificio, para cuyo efecto hizo 
trasladar á él parte del Seminario con sus pro
fesores y escolares; todo, en fin, revela aquí 
la mano de la Providencia que ha querido 

■preservar de su completa ruma este grandioso 
monumento de las artes, para que volviera á 
ser el grato asilo de sus primitivos moradores.

Ao parecerá importuno trasladar aquí algu
nos párrafos de la hermosa pastoral que el 
mismo ilustre Prelado dirigit) ai clero y fieles 
de esta diócesis con fecha 6 de Setiembre de 
1864, y que referente.s á la adquisición, repara
ción y destino provisional que se diera por en- 
tónces á dicho establecimiento, suministran a 
la historia algunos datos importantes acerca 
de estos pormenores, que conviene consignar 
expresamente papa gloria y prez eterna de la 
excelsa Señora y del dignísimo Prelado, á 
quienes, se debe especialménte esta obra de 
reparación y de justicia, (pie tanto abona la 
munificencia, rectitud y sentimientos religiosos 
de tan magnánima Señora, como el celo pas
toral de tan ilustre Prelado y su amor entra
ñable al instituto que le amamantó con su doc
trina y con el espíritu elevado que le carac
teriza y le distingue.

Los párrafos acotados en la mencionada pas
toral son los que siguen:

(«El antiguo Convento de Santo Tomas, ex
tramuros de esta Ciudad, uno dti los monu
mentos ma.s bellos y magníficos (puq aijuella 
posee, preciosa joya del arte que legara á 
vuestros nubles ant(‘pasado.s la g-enerosa piedad 
de los Reye.s católicos, 1). Fernando y Doña 
Isabel, estableciendo en él una Universidad 
cuyas glorias pudieran todavía celebrar distin
guidos hijos de la misma; ese edificio que Dios 
ha querido preservar de la ruina en dia.s en 
(pie .tantos otros cayeron al empuje (h; una 
ciega V barbara codicia, está hoy a nuestra 
disposición, y vamos á hacerle servir al objeto 
antes indicado, merced á la piadosa munifi
cencia de nuestra augusta Soberana y de su 
augusto esposo.

concluirá.}

CURIOSIDADES DE FILIPINAS.

C'iicrdíjíí, finies, tejidos, fundicion de mefales, 
plaleros, /terreros, muebles, alfarería, carruajes, 
pre2mracio}i de pieles, /ms tres nobles arles, es- 
cnllura, arquiieclnra fabricación de papel, do
rado, fabricación de pólvora, imprentas, etc., etc.^ 
etc.

Continuando en nuestro proposito de dar a 
conocer en Jí^l Oriente, las curiosidade.s de Fi
lipinas que nosotros hemos observado y olra.s 
(pie hemo.s visto escritas, lócale hoy su turno 

i de las que nombra el sumario a las

CUERDAS.

De varias cosas se hacen e«n»d'as en el país 
como son del plátano llamado abacá, de la palma 
nombrada cabo-negro de (jue sae-an «nos hilos 
negros, largos y fuertes, y de otra multitud 
de plantas que se enumeran en la J^l&i'a Fi
lipina', pero que no se usan á lo menos solo 
lenco noticia tie las dos dichas.D

Nombres de las plantas pue sirveíipara ener- 
, das, kilo ó papel.

Am broma. Merus.
Hibiscus. Muchas palmas.
Muchas malavaceas. Muchas musas.
Muchas aselepias. Goysipiun.
Las Marsdenias. Bonabax.
Guetum. Las ortipas.
Mallocoeca. Bromelias?
Daphue. Hloinhovia.
Pandaras. Otras muchas.
El arte de la cordelería de abacá está mas 

adelantado en la capital que en las provincias, 
donde todavía no colchan con la perfeticion 
que se hace aquí, por cuya causa es infe
rior en su valor como se vé en los precios 
corrientes de la plaza, en que se hace la de
bida distinción.

De la jarcia que se fabrica en la capital hay 
también una superior que valG 8 Ó 10 p-§ mas 
(pie la otra y esta és la hecha con la má
quina de vapor situada en Santamesa.

El mayor consumo de estas cuerda.s és para 
maniobras corrientes y cabos de labor de los 
buques; pero no sirven para estas, obenques, 
ni ninguna clase de maniobra durmiente por
que esta tiene que tesarse y el abacá se alar
ga y se encoge según esté mojado Ó seco.
” También se hacen cables y calabrotes. Este 
manufactura en general puede decirse que ha 
llegado á su perfección en las 1res clase.s que 
se hallan cu el mercado que pueden clasificar
se así.

Inferior de provincias.—Colcha floja.
Mediana ó de Manila —Colcha regular.
De patente por máquina de vapor.=Colcha 

dura e igual.
CABO NEGRO.

La jarcia de cabo ne^ro se fabrica exclusi
va mente en las provincias donde se cria la 
palma y nunca he sabido que en Manila hu- 
iiiese esta manufactura.

El cabo negro se parece al esparto, menos 
en el color; con él se fabrican generalmente 
calabrotes para embarcaciones de cabotage, los 
cuales tienen la ventaja de ser mas baratos que 
los de abacá y de resistir mucho mas tiempo 
dentro del agua y á la intemperie; perp aque
lla aspereza que ‘lastima las manos le (puta mu
cho (le su valor real; he visto en algunos bu
ques menores que lo usan por cabos, el po
nerlo^ tirantes anies de usarlos y hacerlos vi
rar encima de una hoguera, cuyas llamas que
mándole las puntas que sobresalen de la col
cha, lo dejan mas manuables.

Los indios lo usan ademas para amarrar el 
palopo de sus casa.s que es el caludletc del 
lecho, V también para sujetar las callas de los 
corrales (') cercos.

PALACSAM.

Este bejuco grueso y nudoso de que hace 
mos basKines, és tan ‘dilatado en los bosques, 
á la manera de la planta llamada mil leguas, 
por lo mucho que se entienden su.s tallos, 
(pie los indios encuentran en el unos calabrotes 
hechos yá; pero como se pudre pronto en el 
a^nia, solo le usan alguno.s pancos (') paraos de 
provincia y los balseros paia dirigir la balsa de 
orilla á -orilla de algún rio, fijando en ambas 
las puntas de los palacsanes.

Bü^üTE.

Hay con abundancia en el pais este tejido 
fibroso que se encuentra en lo esterior (leí coco, 
y no deja de ser eslraño que el indio que es 
tan mañoso para aprovechar las plantas, parli- 
cularraente los Visavas. no lo haga para hacer 
cabos de labor y cables como se haci* en Ja 
India y con especialidad en las Islas Maldivas 
de doíule anualmente .s(> espolia grao cantidad 
de jarcia de cairo. El caiiO no és otra cosa 
que el bonole del coco tan abundaiiK» aquí.
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G,VN ABO C.
Esta és una planta que crece espontá

neamente en los terrenos de” arrozales'despues 
de cortado el palay. Lo hay en, casi todas'' 
las provincias, peroren la de Albay ' abünda 
muclio. Crece como unos nueve pies erí un' 
diámetro dé tres ó cuatro pulgadas. Los indios 
le quitan la corteza al arbusto y lai maceran con 
un palo en agua dulce, y produce una ’ hilacha 
blanca v brillantCi que aunque no de fianta lor-^ 

hacer-entaleza como el abacá, lo emplean 
cuerdas para amarrar los animales y para 
usos. ’ . ''I

otros

BAGO.
• ‘.I ; 4.

Esta preciosa .hilaza, la p^'^dyee un árbol 
del mismo nombre. Si; le quita la i corteza en 
pedazos de . una vara de largo y se inaperar en 
agua salada; con cuyo trabajo se verilea ía 

capas que forman el gruesoseparación de tres ______
de la corteza. La primera ó de fuera presenta 
un colpr rojizo, la

s

del centro, aniarillento y, la 
é.s de un bJaneo hermoso., 

j______ j segunda hacen cablas pava’ 
los buques, obenques, y .cuanto cabo és nece
sario para grandes esfuerzos. So hila tan fino 
comoi s.e quiere,, recibe, y luce muy bien el 
alquitrán, y su ftierza comparativamente con, 
el caííamo és de un ciento por ciento mas.

adherida, al tronco
De,I la primera y

b

De,. hi_ última capa hacen en casi, todas ^las 
Visayas, las delicadas lienzas para . pezcaf y 
desprecian el cañarno y el íilgodon por no tener 
la recjstencia que el b;igq,á. iguides diametros 
y estension del cordel. , ■ . ■

BALETEf Y B.VLIBAGO. ; , mí
De las cortezas de los arboles de estos nom

bres también hacen cabos y con la del'Último, 
t[ue éír mas fuerte, haccui hilo para coser las 
velas .de [jetare. - ■ .. : i.niomi/i'
' ' ’ ■ VI8US., • .

Es un filamento que se saca de ।unos pesca- 
ditos; con él se hacían los preciosos mantos 
de los emperadores Romanos. A lu Real SÔ- 
eiedad'de Amigos del . Pais v á mí regaló al
gunas madejas el Alcalde de Tayabas López 
Díaz sacadas por el de pescados de la plaza 
de su provincia. .. . ■

BALANGiOT, 

Planta humilde que sirve para hacer esteri
llas y amarrar algunos, efectos de .comercio.

Su filamento és 
preciso un lente 
tela que con ella 
de cebolla.

En 
leria

Europa y

PIÑA.
tan fino y delicado que NÍs 
para conocer sus hilos: la 
se hace és mas-fina que, la 

lüi ■
los Estadosr-Unidos la corde-

basta produce muchos millones.
Felipe M.’ de Govantes

LÂJUD5Â DE TOLEDO.
(leyenda histórica.)

Segunda parteé
(CONTINUACION.) ' '

(lia siguiente se comentaba por todo Ña
póles el suceso que la noche anterior había te-

Al

nido lugar en el palacio de‘A’al-de Noto.
Diez estocadas, no hubieran hecho tanto ruido 

como aquella puñalada.
Se sabia que el agresor era uno de los mas 

allegados al virey por cuanto este llegó al sitio 
del suceso y despues de hablar con él, prohibió 
que se le (lesenmascarase. '

Además, había dado órden que se le dejase 
marchar libremente.

El apuñalado, no había espirado.; pero daba 
muy pocas esperanzas de vid.i.

Nadie le conocía: era un intruso (jue se ha
bría aprovechado de alguno de los billetes que 
se hablan mandado á lus noble.s para que usa
sen de ellos en el caso de presentarse con disfraz, 

intruso: tal vez un lacayo: acasoEra un
un ladrón.

Sin embargo: aquella misma mañana, se ha
bía constituido preso en el castillo de Ajou, el 
capital! don Pedro Arias.

A poco mas de una milla de Xá()oles, y en 
el camino que, lo mismo hoy que en la época 
(pie pasa esta historia, dirige desde la ciudad del 
Vesubio á Casería, y tlespues bifurcándose, pone 
tn comunicación los pueblos asentados en el

golfo d<i Q.acta con los de los Abruzzos, se elevaba 
fin. jCasbJbiÿii^àj arquitectura se apartaba de 
¡todas las rehílas tiue distinguían á los demás de í (.m Pi.; (U »
su ejase, en toda Italia.
. A laSj toscas y mazizas formas adoptadas por 
ios Long()bardos, sucedieron con' muy poca va
riación las de los Cailovíngios en TV-i, cuando" 
ya en Espaíia había fundado Abderraman en 7ó6, 
el califato de Córdova dando entrada en la pe
nínsula' á la esbelta arquitectura árabe inspirada 
á tos liijós \lel Yslam por los Genios del aire.

El castillo que hacemos referencia llevaba 
ese seil()( paiticular que siempre ha distinguido 
las construccioiies arabescas. El curioso estran— 
gero ique atravesaba la Italia, no podía menos 
(le, ñjar su atención en aquel‘‘castillo, tan di- 

.1 eren te de ‘todos los deinás; pero su admira-? 
cion cesaba cuando le decían el nombre de. su 
fundador.

Se, le llamaba el castillo de Anjou; y efec
tivamente ténia impreso en todas sus líneas, ‘ñ y •' *■ i' II 11 • ’I en toóos sus contornos, el sello de la arqui
tectura provenzal.

Había sido mandado construir por Carlos de 
Anjou, hermano de San Luí?, cuando despues 
de haber recibido del Papa la investidura de los 
reinos ele. Nápoles, y Sicilia, como feudos que 
(h’an’de lá iglesia, desde Pepino, la afianzó con

I la batalla de Benevento en la que su compe- 
' tidor el usurpador Manfredo, perdió la corona 
' V la vida.

Despues habla llegado el tercer día de Pas
cua de Resurrección del año 1282, v mientras 
los habitantes de Palermo se reunían para ce
lebrar Tas vísperas en la iglesia del Espíritu 
Santo, un soldado de los de Cárlo.s insultó á 
una dama palerinitaná. Los parientes le dieron 
mucrle, y en seguida principi?) el degüello de 
todos los franceses que se conoce' en la historia 
con el nombre de Vú'peras Sicilianas^ y del 
que únicamente se salvó uno.

Ayudados por el Rey dé Aragón Don Pe
dro III consiguieron los Sicilianos sacudir el 
yugo del de Anjou á quien quedó la tierra fir
me; si bien despue.s de su muerte, v de una 
guerra de diez años, volvio el trono de las Dos 
Sicdlias á Cárlos el Cojo, hijo de Cárlos de 
Anjou.

Los que anudaban la prisión, de Pedrarias con 
la escena de la puñalada, suponian que esta ha
bía sido dada en un rapto de celos. ¡Era Sahara 
tan hermosa! pero también esta suposición de
cay?) al estenderse la voz que el apuñalado era 
un hombre del pueblo, y por añadidura de fi
gura bien poco apetecible, con mas el contar 
entre cuarenta ó cincuenta años sobre Su enca
recida cabeza.

También se susurraba que aquel lance olía á 
conspiración, y que amenazaba un rompimiento 
entre el Rey Católico y Luis XII de Francia.

i - El hombre apuñalado era, decían, un emisario 
de la casa de Orleans, cuyo designio había sido 
matará Gonzalo de Córdova, y ser esta muerte 
la'señal de un levantamiento.

I La especie tenia visos de verdad por cuanto 
despues de las batallas de Cerinola y del paso 
del Careliano que habían puesto al Rey de Es- 
pana en posesión de Ñapóles, no se habían ajus
tado paces entre él y Luis XI1, sino únicamente 
una tregua de tres años y esta había espirado 
hácia uno, y Luis de Orleans había'invadido la 
Lombardia, había depuesto á los Sforzzias y se 
había hecho proclamar duque de Milan.

En pocas jornadas podia lanzar sus tropas 
al través de los estados de la Iglesia é invadir 
el reino de Nápoles, donde aun no tenia tiempo 
de haber echado raíces la dominación española, 
y donde la casa real de Francia contaba con 
partidarins á causa de la larga ocupación, no so
lamente de Cárlos de Anjou, sino de las ina.s 
recientes de Luis el Onceno, de Renato, v de 
Cárlos VIH.

Los que suponían esta última version la afian
zaban mas, dando por hecho (¡ue el ca[)itan 
Pecharías, como uno de los hombres de mas con
fianza (le! virey, había salido á uña de caba
llo á tomar el mando del castillo de Anjou cuvo 
gobernador se presumía vendido al partido franees.

Mientras estas versiones coman en Nápoles, 
Pedrarias, se paseaba hondamente pensativo por 
una de las galenas del castillo, y solo salía

de su meditación para dirigir frccuentcment- 
la vista al camino de la capital.

Era indudable que esperaba algo, que le in
teresaba mucho.

Si el hombre á quien había ct'eido matar, 
era preguntado, debía /saber tanto, tanto, que 
debia llevarle á donde desde luego no que
ría ir.

Eu el momento de ser detenido y de pre
sentarse el Virey, le había declarado su nombre.

Preguntado sobre los motivos que le habían 
conducido' á asesinar á aquel hombre, y sobre 
su procedencia, contest(') para ganar tiempo, que 
ni aquel sitio, ni aquella ocasión eran apropó
sito para hacer revelaciones, y el virey le or
denó que esperase sus órdenes en el castillo de 
Anjou.

Entonces abandonó el palacio de Valwle-Nolo 
sin ser seguido de nadie.

Llegó á su casa por la [tuerta del jardin: 
dejó el disfraz (le senador: se vistió 'su traje, 
V abriendo la puerta de su habitación llamo 
á sus pajes que habían tornado de la fiesta 
mas pronto délo que pensaban á causa de su
ceso que sabemos, y les dió orden de que se 
le ensillase un caballo.

Diez minutos despues montaba en él, no sin 
haber hablado durante ellos con su escudero de 
mas confianza, y á los pocos instantes franqueaba 
el recinto de la ciudad, al mismo tiempo que 
los primeros albores de la inañans, empezaban 
á difundir esa luz blanquecina que precede á 
la aparición del astro del dia.

Ya había andado este la mitad de su carrera, 
cuando despues de haberse asomado Pedrarias 
por la centesima vez á las ventanas que mira
ban al camino de Nápoles, descubrió en lon
tananza una nube de polvo que iba ganando 
terreno, con una rapidez tal, que desde luego 
acusaba ser producida por el eseapede un caballo.

No solamente la vista, sino toda el alma del 
capitán se reconcentró en aquella nube blan- 
queçina.

¿La producía un amigo ó un enemigo?
¿Habría hablado el desconocido lo bastante 

para que tuviera que hacer un viage á Toledo 
contra su voluntad á entenderse con la Inquisición?

Negaría conocerle: y decía la verdad:, pero en
tonces ¿porque le había acometido?

Podía pretestar haber recibido un insulto per
sonal: pero aquel demonio de hombre debia 
saber todo su pasado mejor que el mismo.

—Si ese hombre habla, estoy perdido: dijo y 
cerró los ojos para no ver la blanquecina nube 
de polvo, hasta que el viento tragese á su oido 
el ruido del galope.

Llegíí el instante, y los abrió;
jAh! era su escudero de confianza con quien 

había hablado durante los diez minutos que le 
ensillaban el caballo.

Entró por la poterna del castillo, y pocos mo
mentos despues, anunciaban sj presencia en el 
otro estremo de la larga galería, el sonido deDO 7
sus largas espuelas.

—¿Y ese hombre? le preguntó saliéndole a 
encuentro, v con una ansiedad indecible.

.—Murió: contestó el escudero.
—¿Sin hablar?
—Sin pronunciar una palabra.
Una ruidosa bocanada de aire comprimido 

salió del pecho del capitán.
Estaba en salvo.
Una puñalada y un hombre de menos signi

ficaba muy poco en aquella época, si el muerto 
no era persona de tal calidad que sobrepujase 
á la del matador.

—¿Qué se dice en la ciudad? preguntó Pre- 
drarias; y el escudero le refirió los comentarios 
(|ue mas'se habían estendido sobre una cons
piración angevina.

Esto fué una gran luz para Pedrarias.
Precisamente en aquellos dias hablan corrido 

con mas insistencia los rumores de una alianza 
entre el Papa Julio II, Luis XII de Francia y 
el emperador Maximiliano, jiara concillar una 
espedicion contra ios turcos: pero la verdad 
era (pie dicha alianza llamada dg Cafílóray 
porque en Cambrav se dieron los primeros pa
sos para llevarla á cabo, se dirigía contra la 
república de Venecia . como despues se vió.

.Julio IÎ debía lanzar el entredicho y el Rey’’ 
de Francia ponerse al (rente del ejército.
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También se había contado con el Rey de Es
paña; pero esto podía ser muy bien una aña
gaza para que descuidase su gobierno de Ña
póles conio descuidados estaban los Venecianos, 
•nuy persuadidos que la liga era contra los turcos.

De esta situación que atravesaba la Italia, y 
de los rumores que acerca del asesinato en el 
palacio de Val-de-Noto se habían eslendido en 
Ñapóles, se trazó en un momento su plan, el 
capitán Pedrarias.

— Está bien; Carvajal: dijo á su escudero; 
los rumores del pueblo siempre suelen tener un 
fundamento. ‘ ,

=¿Luego es cierto, señor?
—Callad; como yo he callado, y obrad cuando 

se os presente osacion, como he obrado yo; re
plicó Pedrarias, muy seguro que así confirmaba 
la supuesta conspiración.

El escudero no dió mas contestación que po
ner la mano derecha sobre su pecho como pro
testa de adhesion, y despues en la empuñadura 
de su espada.

=Lo sé: Carvajal: que se puede contar con 
vos: contestó Pedrarias.

— ¿Y nada, absolutamente nada se ha podido 
recabar de ese hombre? añadió.

—Absolutamente nada: contestó el escudero: 
ni se sabe quien puede ser, ni de donde ha ve
nido. Todos los auxilios que se le han prestado 
han sido inútiles.

En aquel-instante un correo con los colores 
del vírey, atravesaba la poterna del castillo.

Era portador de una orden en la que se man
daba á Pedrarias regresar á Ñapóles.

Sahara había salido como hemos visto del 
palacio de Val-dc-Nolo acompañada de su fiel 
Yolanda, y una vez en el fondo de su apo 
sento, despidió su doncella, y empezó á trazar 
el plan de su viage á España.

Era inocente y tema una familia.
Esto era mas de lo que ella se hubiera atre

vido á pedir.
Que esa familia fuera pobre ó rica la im

portaba poco: lo principal para ella era tener 
un techo en que cobijarse, y que ese techo no 
fuera el de Pedrarias.

Cinco anos de union no habían podido ven
cer la repulsion instintiva cpie le había causado.

Para todos, era la esposa del capitán. El tam
bién lo hubiera querido así: pero la Judia ha
bía puesto siempre por delante su religión.

Para enlazarse con Pedrarias, tenían que hacerlo 
según las prácticas del cristianismo, y Sahara 
tenia las suyas, manteniéndose inflexible. Cu 
este punto, que solo era un pretesto; pero que 
tenia todos los visos de verdadero, y para ella 
era su áncora de salvación,

Hubiera preferido la muerte á unirse indiso
lublemente á Pedrarias.

Una vaga esperanza venia á endulzar sus 
horas, de amargura, y esperaba.

Ni ella misma lo sabía.
Por el pronto, romper un día aquella union 

que hasta Dios mismo parecía reprobar marca
damente, negando a los deseos de Pedrarias, la pa- 
tei nidad.

Eran las doce del dia y el lecho intacto de la 
Judia decía bien claro que no había hecho uso 
de él.

Esperaba que el capitán la hiciese la primera 
visita, como diariamente tenia por costumbre, 
para abordar la cuestión de su vuelta á España, 
cuando la puerta que ponía en comunicación su 
aposento con el de Yolanda, se abrió y apareció 
la linda Albauesa.

Señora, la dijo: don Pedro ha dejado, di
cho que si á las doce no estaba de vuelta se 
os avisase que no le esperaseis.

=¿Pues adonde á ido? yo le creía descan
sando de la fiesta.

—^Salió á calía lio al amanecer.
—¿A caballo? ¿y con quién?

■—Solo, Seiiora: parece que esta noche han 
ocurrido en el palacio de A^al-de-Noto grandes 
sucesos.

Decid, decid: interrumpió Sahara sobre
saltada.

—Los pages de don Pedro cuentan que un 
cnmascaiado (|ue vestía el disfraz de senador 
Veneciano dió de puñaladas á otro.

La habitual palidez de Sahara se hizo mas 
intensa.

. —Y el otro preguntó balbuceando ¿quién eva?
—Los pages no dicen sino que también era 

un enmascarado, á quien nadie ha conocido.
—¿Y al agresor?
—El agresor habló breves palabras con el 

virey, y salió de palacio sin descubrirse.
—¿Y el apuñalado, ha muerto?
—Parece que no: pero se dice que está en 

la agonia.
Sahara se levantó de su asiento.
—Yolanda, dijo: es preciso que vo vea á ese 

hombre.
La bella Albanesa creyó que su señora se ha

bía vuelto loca.
=Sí: es preciso que le vea antés que espire. 

La licencia del cama vol nos favorece: Por las 
calles circulan multitud de máscaras y nos con
fundiremos con ellas. Haceos con dos trajes de 
gentes del pueblo, y me acompañaries.

—Pero señora, eso es imposible!
—¿Por qué?
— Porque á estas horas no circula una sola 

máscara por las calles de Ñapóles, y aun me 
atrevo á decir que apenas se ve algún que otro 
transeúnte.

—¿Por qué?
—Asomaos señora á las van tanas y lo veréis; 

los pages y escuderos están armados; y nadie ha 
salido de casa á escepcion delSr. Carvajal, quien 
recomendó no se abriesen las puertas sinó á él, 
ó á D. Pedro.

—¿Pero qué se teme?
—¡Ah señora! contestó Yolanda: una cosa 

horrible: dicen que anoche debía ser asesinado 
el Virey; y que la ciudad se levantaría por los 
Angeviüos. La conspiración abortó: pero se teme 
que estalle la rebelión de un momento á, atio.

Sahara se dirigió á una de las ventanas: la 
abrió y se asomó á ella.

La calle estaba desierta: las puertas de las 
casas estaban cerradas.

La especie vertida, tal vez por un tonto, ha
bía hecho fortuna; y tanta, que el mismo in
ventor no la creyó invención suya.

Es seguro que sucedería lo que sucede siem
pre que media la política.

—El Inventor de la especie, al oirla-en boca 
de otro, se sonríe con aire de suficiencia y como 
quien dice: Adiviné.

Los mismos queen un principio hablan supuesto 
que aquella puñalada provenía de un marido 
celoso, se avorgazaban de haber sido tan cán
didos y de estar tan poco enterados de la mar
cha política. •

El partidoI castellano acogió con entusiasmo' 
la acusación que cala sobre los Angeviüos.

Estos temían hacerse reos de desafección si 
manifestaban no fiar crédito á la especie, y 
de aquí que á las doce de aquel dia era denos
tado con el nombre de rebelde el que manifes
taba la mas pequeña duda.

Era que trataba de dirigir la opinion pública 
por otro camino, para ocultar lo que habla de 
cierto en el verdadero, por la cuenta que le tenia.

Unicamente habla dos personas en la ciudad 
que supiesen la verdad, y una tercera que la 
sospechase.

La que la sospechaba, era Sahara.
Sahara que habla visto en palacio á Pedraria 

disfrazado de senador y buscando quien pudiera 
hablarle de Micer-Codro.

Sin duda habla dado con aquel misterioso 
personaje que dos veces la habla hablado du
rante la noche, y este habla cometido una im
prudencia que le costaba la vida.

Las otras dos personas que sahian la verdad, 
eran Pedrarias, y Alí-Hassan á quien vimos 
prepararse á ver un hombre muerto, y otro gra
vemente comprometido.

Pero Alí-Hüssan habla echado sus cuentas sin 
los partidos políticos que hasta Carlos de Anjou 
habían traído agitado el reino de Ñapóles, como 
toda la Italia, con los bandos Güelfo y Gibe- 
lino; á que hablan sustituido en la época de 
nuestra historia, otros dos, de Angevinos y 
Aragoneses.

Sahara se preparaba á abandonar la ventana 
cuando percibió gritos lejanos y un grupo, en 
el que sobresalían dos hombres á caballo, que 
pocos instantes despues llegaban á la puerta de 
a casa.

Eran el capitán y su escudero rodeados de 
hombres del pueblo bajo, y muchachos ara- 
¡jíentos, que gritaban desaforadamente. —Mueran 
los Angevinos.

Pedrarias levantó su mano en alto haciéndola 
subir y bajar cstendida dos ó tres veces, en 
señal de que se haría justicia, y franqueó des
pues la puerta de su casa, de la que en breve 
se retiró el grupo, redoblando por la calle abajo 
sus silvidos, sus imprecaciones y sus gritos de 
muerte contra el partido francés.

Yolanda salió del aposento de Sahara para 
ir al encuentro de Pedrarias, y pedirle una en
trevista en nombre de su señora.

Vazquez DE Aldana.
(Se continnard.)

AJEDREZ.

NEGRAS.
PROBLE ilA NÚM. 23.

blancas.
Juegan y dan mate en cuatro jugadas.

SOLUCION AL PROBLEMA NÚM. 22.

BLANCAS. NEGRAS.

1.’ ASAR. 1.’ R 4 AD (variante).
2.“ A 5 D. 2.“ AíZ libitum.
3.’ D6CÓ6R—mate.

1.“ .............................. 1.’ 'P5AD.
2." T4D. 2.* Ad libitum.
3.’ D6D, ÓT5D—mate

1 » 1 » n I m
2.’ P 4 D, jaque y mate à la siguiente.

(C)
1.’ ................................ 1.’ P3CR.
2.’ T 4 j\.R; y mate á la siguiente. 

iW
1.’ ................................ 1.’ P4C.
2.’ T 4 C, jaque; y mate á la jugada sign iente.

t

K. I. 1*.

D. MARÍA SOLIS DE AGUILERA,
, NATURAL DE LIPA.

Falleció en dielio pueblo el áí Febrero próximo pasado.

Su desconsolado esposo, hijos 
y hermanos, suplican á sus amigos 
se sirvan encomendar su alma á 
Dios en sus oraciones.

Manila 6 de Marzo de 1877.
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SECCION DE ANUNCIOS.
LA OSEARÍA ESPAÑOLA.

PERIÓDICO DIARIO.
CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

En Manila, un peso al mes, pago 
adelantado sirviéndose el periódico á 
domicilio. En Provincias, tres pesos 
tres reales el trimestre, también ade
lantado, debiendo hacerse las suscri- 
ciones por medio de los corresponsales, 
cuya lista publicamos ó directamente 
con la Administración del periódico, 
acompañando el importe de seis pesos seis ' 
reales por un semestre,teniendo cuidado i 
la dicha Administración de avisar opor
tunamente para su renovación.

Sin este requisito no podemos servir 
ninguna colección.

Los MM. RR. PP. que deseen hacer 
las suscriciones por medio de las res
pectivas Procuraciones, ó directamente 
con la administración, abonarán solo la 
cantidad de 12 pesos al año.

En España y El Estrangero; ocho 
y diez pesos el semestre, respectiva
mente, haciéndose también suscriciones 
por medio de los corresponsales en Ma
drid, París y Lóndres, ó directamente 
con la Administración.

Asi mismo admitirán suscriciones 
nuestros corresponsales de Hong-kong, 
Singapore y demas puntos que indica 
la lisxa, en las mismas condiciones que 
los anteriores.

Para los señores suscritores que deseen 
completar la colección encuadernada, 
tendremos números sueltos para suplir 
cualquiera falta ó estravío, que facilitare
mos gratis á los que se sirvan pedírnoslos.

Los anuncios para la cuarta plana 
se remitirán firmados á la Administra
ción, antes de las cuatro de la tarde, 
espresando con claridad los dias en que 
han de insertarse.

Su precio será el de '5 cuartos línea 
por cada dia de inserción en la cuarta 
plana y de 10 en la tercera.

Los señores suscritores tendrá la ven
taja de poder insertar gratis veinte 
líneas en cada mes, abonando el exeso 
que pueda resultar de los anuncios que 
remitan, al precio anteriormente marcado.

Se admiten proposiciones de convenio 
mensual que resultarán beneficiosos, á 
las empresas ó establecimientos.

Los comunicados y remitidos se 
enviarán firmados á la Dirección del 
Periódico, antes de las do.s de la tarde, 
insertándose en la tercera plana á 
precios convencionales, asi como las 
esquelas mortuorias, con la diferencia 
de que estas pueden mandarse hasta 
las ocho de la noche.

NI MAS NI MENOS.
NOVELA ORIGINAL 

de
H. ROUD-EERNAND.
Un lomo en cuarto con láminas, cua- ’ 

tro reales. Se han recibido pocos éjcin- 
plares, Magallanes 32. — Imprenta de 
£l Orieníe.

Y ALMACEN SUIZO.
Cerveza l'ivoli.
1 Meily Pereda.

BotSeario del é Sfisiio. Mée-
ñor Arzí»h¡.*ípo de llaBiila y S^a- 

laeio Arzobif^pal.
Drogas de la mejor calidad y reci

bidas directamente.
Per/'umería escogida de diferentes ca

sas de Francia, Inglaterra y Améri
ca, etc.

Inslrumenlos de cirujía, etc.
Botiquines de diferentes precios. 
ingredientes para fotografía.

FABRICA
de agua.s minerales. Soda, Selters y 
Limonada.

24.—PLAZA DE BINONDO.—24.

Conleniendo todos los principios de las 3 guiñas.
La Quina Laroche es un Elixir muy agradable y 

cuya superioridad a, los vinos y a \os jarabes de qaina^ 
'est a afirmada desde veinte anos ha, contra el aecai- 
Imienfo de las fuerzas y la energia, las afecciones del 
estomago, fiebres antiguas, etc. I

LiSliO FERRUGINOSO conibina- 
Icion de una sal de hierro con la quina. Recommendado 
contra el empobrecimiento de la sangre, la cloro- 
anemia, consecuencias del parto, etc.

Paris, 22, rue Drouot, y en las principales 
Farmacias del Mundo. i

i j

ÏELOLîiNE POLVO DE TOCAbOh
ESPECIAL PREPARADO AL BISMUTH

CH. FAY ADHERENTE É INVISIBLE
Reemplaüando con vcntija los Polvos da 

9, Cfllle de lo Psz, Arroz y los Aceites.

„ Una ligera aplicación basta para
EN PARIS. .dará la piel la suavidad y frescura 

de la juventud.

Depósito en las principales farmacias 
y perfumerías del mundo.

5 fr. la caja completa con borla.

VIOLET
PBRFUMISTA PRIVILEGIADO DE PARIS 

Inventor del
JABON REAL DE THRIDACE

Y DE LA

VERDADERA CREMA POMPADOUR
Recomienda sus dos nuevas creaciones :

y la CHAMPARA (Royal Par,'uin\ 
Para los guantes, blondas y p iruielo-:.

LAS BRISAS DE VIOLETAS DE SA\ TEMO

Imp. de EL CRHAÏE, Magallanes 32.
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